
        
            
                
            
        

    

 SINOPSIS 
 
    Adrián y Sofía se conocieron cuando eran tan sólo unos niños. En el colegio eran inseparables, aunque no en el sentido estricto de estar siempre jugando juntos. Su conexión era especial. Necesitaban saber que el otro estaba ahí, nada más. A veces eran compañeros de juegos, a veces, lo eran de desafíos académicos y, a veces, simplemente eran compañeros de viaje en el autobús.  
 
    Hace ya más de quince años que se separaron, justo cuando cada uno partió lejos de su ciudad natal para empezar su carrera universitaria. Durante esos quince años, no han sabido nada el uno del otro. No podían imaginarse que la vida que un día les separó les volvería a juntar. Nadie les podía avisar de que el amor se encuentra a la vuelta de la esquina. 
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 CAPÍTULO 1: SUEÑOS 
 
    Cuando sonó el despertador, tuvo la sensación de que había soñado algo un tanto diferente. Por unos instantes, intento descubrir qué era. Le resultaba familiar y había dejado una impronta acogedora y confortable en su interior. ¿Conoces esa sensación en la que te despiertas y parece que has vivido algo muy real mientras dormías? Son de esos sueños que te trastornan durante un rato, de esos que parecen haber cambiado algo en tu interior aprovechándose del hecho de que no están sometidos a tu control consciente, de esos que te martillean la cabeza porque no paras de buscarles un significado. No tienen porque ser malos para que no puedas sacártelos de la cabeza, ni mucho menos. De hecho, estamos hablando de sueños, no de pesadillas. Los sueños son aquellas historias que genera nuestra mente dormida, a veces para recomponer una experiencia vivida y dotarla de un final más feliz. A veces, esas historias son proyectos que te gustaría que se hicieran realidad y, otras veces, parecen no tener pies ni cabeza.  
 
    Sofía se había despertado aquella mañana con esa cálida sensación de haber vivido algo muy agradable y reconfortante. Sin embargo, no era capaz de recordar nada en concreto. Lo único que conocía a ciencia cierta era la sensación de paz y tranquilidad que el sueño le había dejado. Debía haber sido uno de esos en los que te sientes plenamente feliz, donde parece que nada malo puede pasar y que estás a salvo de todos los peligros. Esos sueños te envuelven en su magia y te acunan hasta que el despertador o tu ritmo circadiano deciden que ya has dormido lo suficiente y es hora de hacer otras cosas. En cualquier caso, lo recordase o no, seguro que había merecido la pena. 
 
    No tenía tiempo de mucho más. Poco más de una hora y media después daría comienzo el simposio al que tantas ganas tenía de asistir. Había esperado por ello gran parte de su vida. De hecho, desde que era muy pequeña, desde que la ciencia se metió en su camino y le llenó la cabeza de dudas y cuestiones que merecían la pena ser investigadas para conocerlas con mayor profundidad. Así que se dijo a sí misma: “¡Vamos! ¿Pero qué te pasa? No es momento de quedarse ensimismada y mirando a las musarañas”. Visitar el CERN y poder ver en primera persona el mayor acelerador de partículas del mundo era algo con lo que había soñado durante mucho tiempo. Y por fin, ese sueño sí que se hacía realidad. Y estaba segura de que muchas veces lo había visitado con su mente dormida cuando era una cría. Entonces, por esa cadena interminable de pensamientos que se agolpan a veces en nuestra cabeza, se apoderó de su memoria el recuerdo de Adrián, su amigo del colegio. 
 
    La relación que habían mantenido era totalmente fuera de lo común. Es decir, habían sido amigos, habían jugado juntos, habían compartido experiencias y un largo etcétera. Hasta ahí, nada nuevo. No obstante, la suya era una amistad absolutamente especial y diferente.  
 
    Se conocieron en el colegio a los tres años, cuando empezaba su aventura de aprendizaje. Sí, has leído bien, he dicho aventura, puesto que para sus mentes insaciables todo parecía ser un reto. Si hubieran sido dos personas adultas, podríamos estar hablando de un flechazo a primera vista. Pero estamos hablando de niños muy pequeños, así que nos referiremos a su historia como una en la que existe una conexión especial desde que intercambiaron su primera mirada.  
 
    Casualidades de la vida, aunque ellos ni siquiera puedan ser conscientes de ello, yo sí que estaba allí para ver como el primer día de clase les tocaba colocarse uno detrás del otro en la fila y su profesora les sentaba juntos. Pero este detalle probablemente ya no está en sus memorias, ¿o tal vez sí? 
 
    La cuestión es que su amistad nació desde el primer instante en el que se vieron. Cuando uno lloraba, el otro acudía enseguida invariablemente a ver qué le pasaba. Se apoyaban y se comprendían, así de simple. Pero no eran amigos inseparables, ni mucho menos. Cada uno tenía su grupo con el que jugaban  en el patio, por poner un ejemplo. Y según se hacían mayores, salían a dar una vuelta, iban a jugar al fútbol o a lo que tocase en ese momento con otros con los que también tenían afinidades. Sin embargo, ambos necesitaban saber que el otro estaba allí. Con eso les bastaba. Y de vez en cuando, compartían actividades e intereses que ningún otro niño de su edad comprendía. 
 
    Ambos tenían una mente privilegiada, de esas que sólo un uno por ciento de la población posee. Para lo que otros requería tanto esfuerzo, ellos lo entendían casi a primera vista y siempre iban un poco más allá. Su curiosidad era infinita y, en eso precisamente era en lo que conectaban a un nivel más allá de lo ordinario. Podría decirse que eran un estímulo el uno para el otro, pues les encantaba retarse, a pesar de que, como niños que eran, no siempre aceptaban bien salir derrotados en su particular desafío intelectual del momento. Hasta que descubrieron que resultaba mucho más divertido hacer las cosas en equipo y colaborar juntos en proyectos imaginativos e increíbles.  
 
    Cuando estaban en clase o en el comedor del colegio, cada uno se sentaba con alguno de sus amigos. Sin embargo, siempre se buscaban con la mirada para certificar que su amistad seguía siendo inquebrantable y como declaración manifiesta de que siempre podían contar el uno con el otro. 
 
    La casualidad hizo que ambos fueran propuestos para adelantar curso en dos ocasiones. El único requisito que pusieron en ambas ocasiones, cada uno por su parte y sin haberlo hablado previamente entre ellos, fue que su amigo estuviera en la misma clase. Si no era así, no querían ni hablar del tema. Y sin embargo, apenas se les veía pasar tiempo juntos dentro del centro educativo. Su conexión era más trascendental que la mera presencia física. 
 
    Así que, aquella mañana tan especial para ella, Adrián volvía a estar presente en sus recuerdos de manera inesperada. Creía que si había invadido su parte consciente de aquella manera era debido a que, cuando aún iban al instituto, hablaron en numerosas ocasiones de visitar juntos el CERN. Así que era inevitable pensar en él en ese momento de realización de un sueño común. 
 
    Pero lo que no podía ni siquiera imaginar por el momento es que el recuerdo de Adrián había sido principalmente motivado por ese sueño que se había apoderado de ella mientras dormía. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 2: NOSTALGIA DEL PASADO 
 
    Era la primera vez que viajaba a Ginebra. Llevaba ya algo más de quince años residiendo en Estados Unidos, desde que empezara sus estudios universitarios. Había sido una decisión muy difícil, tanto para ella como para sus padres, especialmente por dos circunstancias: la primera estaba relacionada con el hecho de que era hija única; la segunda, que sólo contaba con dieciséis años. Por otro lado, todos ellos, de una forma u otra, entendían que no era un hasta luego, sino un hasta siempre, con visitas esporádicas en vacaciones de Navidad o verano, poco más. Sin embargo, sus padres entendieron que era un sacrificio que tenían que hacer puesto que su hija tenía un futuro prometedor ante ella.  
 
    Tenía un cociente intelectual de 170 y, tal y como ya os he contado, había adelantado dos cursos durante su etapa escolar obligatoria. Perfectamente podía haber adelantado algún curso más, puesto que le resultaba extraordinariamente fácil todo lo que veían en clase. Ella necesitaba un mayor estímulo intelectual. Sin embargo, aunque sus profesores sabían de sobra que era perfectamente capaz de avanzar más y más, casi sin límites, entendían que podía faltarle madurez para relacionarse con chicos y chicas varios años mayores que ella y les preocupaba cómo podría encajar en esas clases. Por otro lado, estaba el hecho de que ella se habría negado a pasar de curso si su amigo Adrián no lo hacía al mismo tiempo. Para ella era una condición indispensable, tal y como le pasaba a él. Les daba seguridad saber que el otro estaba ahí.  
 
    Sofía siempre había pensado que Adrián era brillante. Tenía una forma de ver las cosas totalmente diferente a como el resto lo hacía. Especialmente, era fantástico en todo lo relacionado con las ciencias. Era como sí esos átomos y partículas invisibles para él tomaran vida. Su conocimiento era totalmente intuitivo, aunque también hay que reconocer que pasaba muchas horas leyendo sobre el tema. Les encantaba hacer experimentos juntos y probar sus particulares teorías. Era como si el tiempo se comprimiera cuando estaban juntos, pues las horas parecían haber sido únicamente unos pocos minutos.  
 
    Precisamente, esos intereses en común que hacían de pegamento que les mantenía unidos cuando eran unos niños, esa extraordinaria inteligencia que les hacía tan parecidos y tan diferentes al resto, por mucho que intentaran amoldarse a su grupo de amigos del momento, fue precisamente lo que les separó durante lo que creyeron que sería para siempre.  
 
    Sofía se fue a estudiar Astronomía a Caltech, la prestigiosa Universidad situada en Pasadena, California. Adrián, por su parte, partió a Alemania para estudiar Física en la Universidad de élite Ruprecht Karl de Heidelberg. Y desde ese momento, no habían sabido nada el uno del otro.  
 
    Más de quince años después de que se despidieran con lágrimas en los ojos, se encontraba en un taxi camino de realizar uno de sus sueños de niñez y juventud pensando en su amigo y compañero durante sus tiernos años de infancia. Suponía que la única explicación posible de que se acordara tan intensamente de él en ese momento era por el simple hecho de que esta visita la habían planeado juntos infinidad de veces cuando eran críos. Ni sospechaba todavía que Adrián había invadido sus sueños de la noche anterior. 
 
    Así que su estado de ánimo aquel día parecía ambivalente. Por un lado, sentía la excitación de visitar el acelerador de partículas, ese extraordinario lugar al que sólo unos pocos privilegiados conseguían acceso a él y siempre con invitación previa. De hecho, había tenido que pedir más de un favor para conseguirlo, ya que el simposio no estaba relacionado con su especialidad. Por otro lado, esa mañana se había levantado con una sensación de bienestar, paz y calma interior casi desconocida para una persona tan inquieta y nerviosa como ella. Finalmente, ahora la invadía una nostalgia que provocaba que sus ojos estuvieran humedecidos, casi hasta el punto de desbordarse. Y ella, una mujer de ciencias, no solía dejarse embargar por sus emociones tan fácilmente. A pesar de todo, aquella mañana estaba inmersa en un auténtico cóctel de emociones. 
 
    Por fin, el taxi llegó a las inmediaciones del CERN, lo que supuso un auténtico alivio para su agitada mente. Ahora sólo podía centrarse en lo que tenía ante sí. La vista desde el exterior ya era bastante espectacular y desconcertante, al mismo tiempo. Casi parecía un gigante casco militar desgastado por la batalla, un cuerpo esférico destinado a contener y proteger una de las mayores joyas de la ciencia en la actualidad. Comprendió que, desde ese mismo instante, su mente se había reprogramado para no perder detalle de la experiencia que viviría a partir del momento en el que cruzara las puertas del edificio.  
 
    Bajó del taxi y recorrió asombrada los pocos metros que la separaban de la entrada. Como recibimiento, allí estaba la majestuosa e inspiradora escultura de Gayle Hermick, con sus curvas imposibles y su desafío a la razón, luciendo ostentosamente el compendio de la evolución y los hitos científicos más destacados entre sus grabados. Una escultura críptica para el viandante común y, sin embargo, un mundo de revelaciones para todos aquellos estudiosos de la ciencia.  
 
    Recogió la acreditación y la documentación con el orden del día de la jornada, entre otras cosas. Estaba deseando que llegara el momento de la visita guiada que, suponía, la harían en pequeños grupos. Se dirigió al salón de actos y espero pacientemente a que diera comienzo. No conocía a nadie allí, lo cual era bastante lógico teniendo en cuenta que su campo de estudio era la Astronomía y el simposio estaba destinado a físicos teóricos y versaría principalmente sobre los últimos avances en la teorías del momento. Sin embargo, no le importaba. Por un lado, era un tema que siempre la había cautivado y del que procuraba mantenerse al día a través de la lectura frecuente de revistas de ese campo de estudio. No obstante, pese a ese interés e inclinación que mostraba hacia la siempre compleja y desafiante física, había decidido destinar su carrera investigadora a otro terreno que la llenaba plenamente y que, al fin y al cabo, también estaba directamente relacionado con la búsqueda del origen del universo y su explicación. 
 
    Las dos primeras charlas pasaron volando y llegó el momento del descanso para el café. Sofía tenía tal capacidad de concentración que ni siquiera se había percatado de la hora que era, así que este tiempo para la pausa le cayó encima sin apenas esperarlo. Tenían media hora hasta que se reanudara la sesión. Tiempo más que suficiente para ir al baño y tomar un té. De pronto, algo en la sala contigua llamó poderosamente su atención. 
 
    


 
   
  
 

  

     CAPÍTULO 3: COLISIÓN 


     ¿Qué era lo que le sucedía aquel día? Supuso que sus ojos la estaban engañando. Había pasado demasiado tiempo. Todos cambiamos mucho con los años, tanto en algunas ocasiones, que apenas podemos reconocernos en las imágenes de nuestra niñez que nos devuelven las fotografías. Instintivamente su mirada se había dirigido hacia un desconocido. Era un hombre bastante atractivo de unos treinta años con el pelo oscuro. Llevaba unas gafas de pasta negra y una perilla perfectamente delineada. No acababa de comprender que era lo que había llamado verdaderamente su atención de él, hasta que sus ojos se encontraron. La vivacidad que desprendían aquellos iris de color castaño la devolvieron sin previo aviso a su infancia y a todos aquellos momentos inolvidables vividos con Adrián. ¿Pero cómo era posible? ¿Era eso a lo que la gente de a pie llama destino o qué clase de juego era aquel? Ya no tenía ninguna duda. Era él, seguro, a pesar de que lo único que permanecía inmanente eran esos ojos. Adrián siempre había sido un chico bastante desgarbado y más bien pequeño. Sin embargo, lo que veía ante ella era algo muy diferente. ¿Cómo podía haberse convertido aquel niño flacucho en el atractivo científico que ahora estaba frente a ella? Y de repente, casi de forma intuitiva y sin explicación alguna, comprendió que aquella noche había soñado con él. 


     -        ¡Dios mío! ¡No puedo creer lo que ven mis ojos! – dijo Adrián al acercarse a ella -. Creía que se me habían empañado las gafas o que tenía una alucinación o algo similar. Eso, al menos, habría tenido algún tipo de explicación más lógica. No me creo que seas tú. Ven aquí y abrázame. 


     Ambos se fundieron en un largamente postergado abrazo lleno de sincero cariño y amistad. Sofía pensaba que se iba a echar a llorar de lo emocionada que se sentía al verle allí después de tantos años sin saber nada el uno del otro. 


     -        ¡Sofía, estás espectacular! Si no tuviera novia creo que te tiraría los tejos ahora mismo – continuó diciendo Adrián con una sonrisa traviesa. 


     -        Veo que sigues siendo tan charlatán y adulador como siempre, aunque por lo demás no te pareces en nada al chaval de dieciséis años del que me despedí hace ya tantísimo tiempo.  


     -        Bueno, espero que cuando dices que no me parezco en nada a cuando era un adolescente sea un cumplido y creas que ese cambio ha sido para bien. Al menos, me he librado de los granos – continuó sonriendo -. Bueno, cuéntame. ¿Qué tal te va? ¿Dónde estás? ¿Qué es de tu vida? ¿A qué te dedicas? ¿Con quién has venido? Cuéntamelo todo. 


     -        Las preguntas de una en una, ¿no te parece? Ya casi ni recuerdo cuál era la primera – puntualizó Sofía con gesto amable.  


     -        Sí, por supuesto. Tienes razón. Es que no me creo que estés aquí. Me hace tanta ilusión verte. Tenemos que ir a tomarnos un café tranquilamente, aunque con el programa de hoy va a ser imposible. Tal vez podamos cenar juntos, si no tienes otros planes.  


     -        Me parece una idea estupenda. Además, he venido sola y no conozco a nadie, así que agradecería un poco de compañía.  


     -        Eso está solucionado, ahora te presento a mis colegas y te sientas con nosotros.  


     Y tal y como le había dicho Adrián, le presentó a sus colegas y pasó con ellos el resto de la jornada. Casi como si de un acuerdo tácito se tratara, no hablaron de nada personal durante el día. Probablemente porque los dos internamente comprendían que les gustaría hablar a solas de todo lo que les había ocurrido en esos últimos quince años. Tenían demasiadas cosas que contarse y muy poco tiempo para hacerlo. 


     Cuando llegó el momento de visitar el acelerador de partículas, ambos compartían los mismos nervios y excitación. Intercambiaron miradas en numerosas ocasiones y en todas y cada una de ellas veían en el otro al niño que había sido. ¿Cuántas veces habían hablado de ello? ¿En cuántas ocasiones habían buscado información en internet y en las enciclopedias sobre el Sancta Sanctorum de los científicos? Y así, sin apenas darse cuenta de ello, disfrutaron de la experiencia compartida de un sueño que se materializa y se convierte en realidad.  


     Una vez terminada la sesión, que se prolongó hasta más allá de las ocho de la noche, se fueron juntos a cenar. Había sido un día bastante intenso y el cansancio había hecho su aparición. Pero no importaba. Habían sido demasiados años separados como para que el descanso no pudiera esperar. Esa conversación, por el contrario, no debería demorarse ni un minuto más.  


     Por suerte, Adrián tenía un coche de alquiler para desplazarse por Ginebra. Buscaron en una app del móvil buenos restaurantes, pues la ocasión lo merecía. La decisión les resultó muy sencilla, pues había un restaurante de cocina típicamente española que se llamaba El Ruedo. Además, el nombre les resultó tan divertido y castizo al mismo tiempo, que no dudaron ni un solo instante de que era la mejor opción posible que podrían encontrar.  


     Nada más atravesar las puertas del local, la nostalgia volvió a irrumpir arrasándolo todo. La decoración, el ambiente, la comida, todo les recordaba a España, el país en el que habían crecido y que ya sólo visitaban esporádicamente, siempre y cuando sus obligaciones así se lo permitían. A Sofía se le hizo un nudo en la garganta que le costó controlar. Se había sentido especialmente sensible desde que abriera los ojos por la mañana y aquello la desconcertaba. Esto no era común en ella, siempre tan serena y con todo absolutamente bajo control. Le costaba incluso reconocerse a sí misma en medio de toda esa ebullición de sentimientos que transitaban por su cuerpo y su cabeza durante aquella jornada. Su mente analítica empezó a explorar la posibilidad de que todo aquello se debiera a algún tipo de cambio o agitación hormonal, alejando de sí la simple condición de que ser humano implica, a veces, que el sentir se imponga a la razón.   


     -        No sé Sofía, esto no puede ser simple casualidad. ¿Cómo es posible que hayamos coincidido aquí en el mismo momento? ¿Qué posibilidades reales había de que ocurriera? Y te aviso de que es una pregunta retórica, no te estoy pidiendo una cifra, que casi puedo verte poner en marcha los engranajes de esa incansable mente para hacer cálculos – señaló Adrián con una leve sonrisa -. Puede que te parezca algo infantil lo que te voy a decir pero, tengo la extraña sensación de que ha sido el destino el responsable de que un sueño se haya hecho realidad hoy. 


     -        ¡Vamos, Adrián! ¿No irá a decirme ahora un físico teórico como tú que cree en las leyes del azar? – dijo ella, intentando mostrarse escéptica mientras sus palabras expresadas en voz alta trataban de disipar sus propias dudas. 


     -        Pues no sé que decirte. Ahora mismo dudo de todo. De hecho, esta mañana he pensado mucho en ti. No era capaz de sacarte de mi cabeza. No paraba de preguntarme dónde estarías y qué habría sido de tu vida. Ansiaba tanto que estuvieras aquí conmigo visitando este lugar con tanto significado para los dos… Y, no te ofendas, porque sabes lo que te aprecio, pero debo reconocer que no me he acordado de ti demasiado en los últimos años, a pesar de lo importante que fuiste siempre para mí. Esto es tan desconcertante. 


     Sofía dudaba si contarle que a ella le había ocurrido exactamente lo mismo, con el añadido de que, además, había soñado con él aquella misma noche. ¿Qué pensaría de ella si le contaba algo así? No, simplemente no podía hacerlo. No obstante, ya no tenía dudas de lo que había soñado mientras dormía. Esa bruma inconsistente con la que se había despertado por la mañana, se había ido despejando según pasaban las horas y había llegado a recordar el sueño casi con total claridad.  


     En su onírica película, ambos tenían unos diez años. Jugaban lejos de las miradas de los curiosos en un recóndito rincón del patio del colegio a desenterrar algo parecido a un dinosaurio, aunque la caja del juguete específicamente decía kit para desenterrar dinosaurios, así que podría ser verdad. Al fin y al cabo, era un sueño y en los sueños todo es posible. Aquel día Adrián le había dicho a sus amigos que se había torcido un tobillo el día anterior y no podía jugar al fútbol como siempre hacía en el recreo. Sofía había inventado otra excusa, aunque no recordaba cuál era. Tan absortos estaban en su misión, que ni siquiera se enteraron de que había sonado el timbre que indicaba que había que volver a clase. Mientras su profesora y el director del colegio les buscaban atemorizados, sin que Adrián y Sofía fueran conscientes del revuelo que se había originado al detectar su ausencia, ellos continuaban inmersos en su aventura y se prometían pasar juntos el resto de sus vidas para descubrir juntos los misterios más alucinantes que nadie podía imaginar. En aquel sueño, para ellos todo iba bien. No existían los peligros. No había lugar para el aburrimiento. No tenían que soportar la envidia, en unos casos, ni el desprecio, en otros, de nadie. Se tenían el uno al otro y no necesitaban a nadie más. Allí residía su plena felicidad, un amor puro y una lealtad inquebrantable. 


     -        No le des más vueltas – dijo ella finalmente. – No tiene sentido perder el tiempo con estupideces de este calibre. Somos dos reputados científicos. Si alguien se entera de esta conversación, vamos a ser denostados y apartados de la profesión – señaló con sarcasmo. 


     -        Vale, tienes razón – contestó Adrián un tanto avergonzado -. Pues nada, cambiemos de tema. Ponme al día, porque estoy deseando saber qué ha sido de ti.  


     -        Bueno, no sé si recuerdas que me fui a estudiar a Caltech. 


     -        No me ofendas, ¿vale? Tienes 10 puntos más de cociente intelectual que yo, pero eso no te da derecho a dudar de mi memoria. 


     -        ¡Qué tonto eres! En eso no has cambiado nada – los dos rieron. – Si me dejas continuar sin interrumpirme por sentir herido tu orgullo masculino, te contaré que me doctoré allí y que continuo trabajando allí. Fin de la historia. 


     -        Muy bien, pero eso no es tan interesante como tú crees. Sin que me lo dijeras, ya me imaginaba que tu carrera profesional sería todo un éxito, pero somos amigos y me gustaría saber cómo le va a mi amiga en la vida, si es feliz, si le preocupa algo, si se ha casado y tiene diez hijos… 


     -        Eso más bien parece cotilleo, pero vale, accedo porque luego espero un quid pro quo, así que tú me tendrás que poner al día también. Para tu sorpresa, te diré que no tengo hijos ni marido ni pareja en este momento porque, entre otras cosas, me llevé una gran decepción hace un tiempo y continuo sin tener ganas de embarcarme en otra relación formal. 


     -        ¿Qué pasó? 


     -        Estuve varios años saliendo con un arquitecto. Nos fuimos a vivir juntos y decidimos casarnos. Teníamos ya todo arreglado y, de pronto, decidió que no estaba hecho para el matrimonio, ni más ni menos. Y me dejó. Sin previo aviso y sin señal alguna de que las cosas fueran mal. Fue un shock importante, entre otras cosas porque fue él quien me convenció para que nos casáramos, porque yo no tenía ningún interés en hacerlo. Por suerte, estábamos viviendo de alquiler y no teníamos posesiones en común, así que me ahorré todos los pleitos y rollos de abogados típicos de estas situaciones.  


     -        ¡Vaya! ¡Menudo capullo! Si me llego a enterar de esto me habría recorrido medio mundo para partirle la cara a ese idiota.  


     -        ¡Tú siempre tan protector! De verdad que me conmueves. Pero no le des importancia, ya está olvidado. 


     -        Bueno, no tan olvidado si eso impide que te involucres en otra relación.  


     -        Tampoco es que haya hecho voto de castidad. Simplemente, me implico menos a nivel emocional. ¿Y tú? ¿Estás casado y con diez hijos? – preguntó sonriendo. 


     -        No, no, ¡qué va! He tenido varias relaciones en los últimos años, pero ninguna duradera. Supongo que no es fácil soportar a alguien tan friki como yo – señaló entre risas. – Pero, ahora, llevo unos meses saliendo con una enfermera y creo que nos va bastante bien. Ella comprende mis horarios y yo los suyos, tenemos aficiones más o menos similares y, además, me ha venido bien sentar un poco la cabeza porque creo que con algo más de treinta años ya tocaba salir menos de fiesta. 


     -        Pues me alegro mucho por ti. Seguro que es una buena chica. Y espero que te cuide mucho porque, de lo contrario, me cruzaré medio mundo para partirle la cara. 


     La velada se alargó hasta altas horas de la noche. Unos temas llevaron a otros de manera incesante y sin pausa. Habían sido demasiados años separados para dos almas gemelas como las suyas que se encontraban en aquella curiosa circunstancia que se llama destino y que la ciencia no tiene herramientas para explicar. 


    

      


    


  




 CAPÍTULO 4: SOFÍA 
 
    Aquella noche se despidieron con la bella promesa y reales intenciones de mantenerse en contacto y no permitir que otra vez el tiempo y la distancia los alejara. Y eso fue todo. Lo siento pero, si esperabas que iba a contarte que aquella noche sucedió algo inolvidable, creo que vas a sentirte decepcionado. Nada más ocurrió. Ambos debían volver a sus obligaciones y el avión no espera por nadie. Así que cada uno volvió a su hotel antes de que se les hiciera demasiado tarde.  
 
    En el largo viaje de regreso a Estados Unidos, Sofía no paraba de pensar en Adrián y en lo cambiado que estaba. Y, sin embargo, al mismo tiempo, seguía siendo el mismo, pues su esencia permanecía inmutable. Se alegraba mucho de que le fueran bien las cosas y de que estuviera feliz en aquella relación, aunque no podía negarse a sí misma que había sentido una punzada de celos y se culpó por ello. Se sintió egoísta e infantil. Durante años no se había acordado de él para nada y ahora se permitía el lujo de sentirse celosa. Se supone que una buena amiga debe desear lo mejor de forma incondicional, es algo inherente a la amistad, su más pura esencia. No obstante, el corazón siente lo que siente y no siempre podemos controlarlo. 
 
    Cuando por fin aterrizó el avión en el aeropuerto de Los Ángeles, se sintió realmente agotada. Había sido un viaje muy largo, a pesar de que la única escala que tuvo que hacer había sido bastante corta. Estaba deseando llegar a su piso y descansar un rato. Al día siguiente, tendría que volver a la rutina sin excusas, independientemente de los efectos que el jet lag le produjera. Y, en efecto, estos no se hicieron esperar. Se despertó muy pronto y no logró volver a conciliar el sueño. Su cabeza estaba inundada de imágenes relativas a los últimos cinco días, aunque para ser sinceros, específicamente del día de la visita al CERN. El entusiasmo con el que había acudido no había hecho más que crecer desde que vio a Adrián. Sin duda, eran dos personas muy afortunadas. Habían conseguido aquello que se habían propuesto cuando eran niños y tenían carreras verdaderamente exitosas. No tenía ni idea de que habría ocurrido con el resto de los amigos y compañeros que iban a clase con ellos en España. ¿Qué habría sido de sus vidas? No tenía ni la menor idea. En ciertos momentos de nuestras vidas, hay personas que están ahí y te parece que nunca vas a poder prescindir de su presencia porque son fundamentales para ti. Y, de repente, sin apenas darnos cuenta, nuestra vida ha dado un giro y ya no queda ninguno de aquellos que se antojaban imprescindibles. La cruda y pura realidad es que, a veces, resulta tan fácil romper los lazos que te unen a otros que casi da vértigo.  
 
    Aburrida de dar vueltas en la cama, se levantó temprano y fue antes de lo habitual a la Universidad. Había dejado trabajo pendiente y le apetecía coger el ritmo cuanto antes. Más tarde, había quedado con Lisa en la cafetería para desayunar juntas, como ya venía siendo habitual. Se habían conocido en una fiesta interdepartamental hacía ya varios años y habían congeniado con facilidad. Lisa era de Wisconsin y pertenecía al departamento de geología. Era tres años más joven que Sofía y era una persona muy risueña y extrovertida. Solían verse a diario para desayunar y comer juntas y los fines de semana solían hacer planes, junto con otros compañeros que también trabajaban en la Universidad. Tenían un grupo de amigos que incluía bastante diversidad cultural, puesto que había un chico egipcio, una chica japonesa, Sofía que era española, dos holandeses y otros tres americanos, aparte de Lisa. Sin embargo, aunque con todos tenía muy buena relación y les consideraba verdaderamente sus amigos, con la geóloga era con la que tenía una amistad más estrecha.  
 
    Por otro lado, la relación con sus compañeros de departamento también era muy buena, así que solían organizar con frecuencia alguna comida o cena para verse después del trabajo y disfrutar juntos. En líneas generales, la vida en Pasadena le había resultado sencilla y agradable desde que aterrizara allí con dieciséis años para vivir con una familia que se había mostrado dispuesta a acogerla a través de un programa de intercambio. La habían tratado muy bien y aún mantenía relación con ellos. De hecho, no faltaba en su casa para fechas tan señaladas como el día de Acción de Gracias o el de Navidad cuando no viajaba a España a visitar a su propia familia, por poner un par de ejemplos. Aún así, a pesar de haberse sentido tan cómoda y acogida como si estuviera en su propia casa, en cuanto pudo se independizó y se fue a una residencia de estudiantes hasta que, por fin, su situación económica le permitió dar un paso más y se fue a un piso de alquiler compartido. Desde aquello parecía que había pasado ya una eternidad. Sin embargo, sólo habían transcurrido unos pocos años. En este instante de su vida en el que nos hemos detenido para contar su historia, su sueldo como profesora titular le permitía mayores lujos y ya llevaba varios años viviendo por su cuenta.  
 
    En cuanto Lisa la vio en la cafetería, se lanzó a abrazarla. Sofía no dejaba de asombrarse ante este tipo de reacciones, puesto que ella era bastante más reservada y comedida. Además, este tipo de situaciones la incomodaban en cierta manera, aunque sabía perfectamente lo cariñosa que era su amiga y no trataba de cambiarla pues esas cosas eran precisamente algunas de las que la hacían tan especial para ella. 
 
    -        Sólo hace cinco días que no nos vemos, esto me parece excesivo, ¿no crees? 
 
    -        Sofía, ¡qué estirada eres! Relájate un poco, ¿vale? Te echaba de menos y, aunque sé que tú no me lo vas a decir, adivino que tú también a mí.  
 
    -        Ya sabes que sí – respondió la joven astrónoma. 
 
    -        ¡Genial! Cuéntame, ¿qué tal te ha ido? 
 
    -        A pesar del agotamiento que tengo, debo decir que ha sido increíble, mejor aún de lo que me esperaba. Hacía tantos años que tenía ganas de ir que no me puedo creer que ya se haya pasado. Es una sensación muy rara. Además, sucedió algo curioso porque me encontré allí con un amigo del colegio, ¿no te parece increíble? 
 
    -        Sí, muy bien. ¿Y qué pasó? 
 
    -        ¿Cómo que qué pasó? ¿No te parece bastante increíble? 
 
    -        ¡Sí, claro! Pero no me has entendido bien: he dicho que me cuentes “qué pasó” – dijo Lisa con un gesto pícaro, mientras entrecomillaba sus últimas palabras con sus dedos. 
 
    -        Nada de lo que supongo que estás imaginando. Simplemente, nos fuimos a cenar y estuvimos hablando hasta las tantas. Eso fue todo. Era mi mejor amigo de la infancia y habíamos planeado mil veces ir juntos a ver el acelerador de partículas del CERN y nos hemos reencontrado allí por primera vez en muchos años, ¿no te parece suficiente? 
 
    -        La verdad es que es alucinante. Pero, ya sabes, soy una romántica y pensaba que habría habido tema y esas cosas. Quiero decir, del tipo de “dos viejos amigos se encuentran y una pasión irrefrenable les lleva a un estado de éxtasis y desenfreno. 
 
    -        Eres incorregible. 
 
    -        Lo sé. 
 
    -        Y creo que ves demasiada televisión, por cierto. 
 
    Aunque tratara de negar la evidencia, la conversación con Lisa la hizo reflexionar. ¿Qué había sentido? Realmente la habían embargado emociones muy intensas, casi indescriptibles. Reencontrarse con alguien que había sido tan especial en su vida, después de tantos años separados y de una forma tan inesperada, verdaderamente había supuesto casi un shock para ella. Después, la sensación de confort y comodidad junto a él, esa confianza desde el primer instante, hizo que pareciera que en realidad no habían pasado ni un solo día separados. Hay personas con las que se establece ese tipo de conexión, una tan especial y con unos lazos tan estrechos que da igual si son horas, meses o años, una vez que vuelves a estar a su lado, la amistad continúa exactamente en el punto que la habíais dejado. 
 
    Y luego estaba el hecho de que Adrián seguía siendo aquel chico encantador, divertido y adorable que había crecido con ella. Y, ¿por qué negarlo?, además era un hombre atractivo con un look que le hacía muy interesante. Nunca habría llegado siquiera a imaginar que aquel joven que siempre se quejaba porque las chicas no le hacían ningún caso ahora fuera un hombre con ese atractivo. Era innegable que el paso de los años le había sentado muy bien. ¿Tal vez estaba confundiendo sus sentimientos? Pues, sin duda alguna, había un profundo amor entre ellos, aunque nunca fue un amor de tipo romántico, ni siquiera cuando eran adolescentes. Al menos, que ella supiera, ya que Adrián nunca había insinuado nada al respecto y, por el contrario, siempre solía hablarle de las chicas que le gustaban. ¿Había sentido algún tipo de atracción hacia él? Casi no se atrevía a pensar en ello. Era como si traicionara un recuerdo cándido y puro de su infancia. No obstante, no importaba que intentase convencerse de lo contrario porque, desde que el primer instante en el que le vio en Suiza, cuando pensaba en él, no solo pensaba en su inocente amigo. Había algo más.  
 
    Trató de convencerse de que daba igual y de que no era necesario dedicar ni un segundo más a reflexionar sobre aquello. Miles de kilómetros les separaban y ella tenía demasiado trabajo que hacer.  
 
      
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 5: ADRIÁN 
 
    Por su parte, cuando Adrián regresó a su hotel en Ginebra, le costó un buen rato dormirse, a pesar del cansancio acumulado, de que ya era bastante tarde y de que su vuelo salía temprano. Pensaba que la vida puede ser realmente desconcertante en ocasiones. En los últimos años, había tenido varias oportunidades para visitar el CERN y todas y cada una de ellas las había descartado por una u otra razón. Hasta aquel momento. Por algún motivo ajeno a su conciencia, había pensado que no debería posponerlo más, que era un sueño que ansiaba cumplir desde hacía tiempo. ¿Por qué esperar, entonces? ¿Por qué no hay nada que sea tan urgente para que no pueda hacerlo? Ese no era un motivo. Tal vez, inconscientemente había rechazado esas oportunidades pensando que algún día podría ir con Sofía. Y el destino así lo había querido.  
 
    Realmente había sido algo increíble. Desde el primer instante, la había reconocido sin albergar la más mínima duda de que era ella. Su melena rubia y rizada a la altura de los hombros, sus ojos castaños enmarcados por finas cejas. La habría reconocido en cualquier parte del mundo, daba igual si estaban en medio de una multitud. Estaba tal y como la recordaba. Hasta ese momento, no había sido consciente de cuánto la echaba de menos. Tal vez ese hubiera sido el verdadero motivo de que sus relaciones nunca acabaran de llegar a ninguna parte. Buscaba en sus novias a esa amiga de la infancia que se encontraba a miles de kilómetros de él.  
 
    Le entristeció saber que había pasado por una mala experiencia con aquel cretino que la dejó plantada casi en el altar. Sintió que le hervía la sangre al pensar en ello. Sofía no se merecía algo así. Aunque no hubieran estado en contacto en los últimos años, sabía que seguía siendo la misma persona sensible de siempre y se imaginaba cuanto habría sufrido con aquello. Se lamentó de no haber estado cerca para darle consuelo.  
 
    A la mañana siguiente, descubrió que Herbert, uno de los colegas con los que había realizado la visita y que, además, había sido compañero de carrera, le había enviado algunos mensajes la noche anterior. Supuso que se habría tomado alguna copa de más, pues no acababa de entender lo que trataba de decirle y, como ya estaba en el aeropuerto esperando a embarcar, decidió que lo mejor sería llamarle.  
 
    -        ¿Qué pasa, rompe corazones? ¿Qué tal te fue anoche? 
 
    -        Pues bien, fue una velada muy agradable. 
 
    -        Ya, me lo imagino. 
 
    -        No te sigo, Herbert. 
 
    -        ¡Venga ya! Digo que ha sido un viaje completo para ti. Ves a los colegas de la universidad, visitas el CERN y te ligas a una rubia guapa. 
 
    -        Creo que ayer quedó claro que no era un ligue. Es una buena amiga de la infancia. 
 
    -        Ya. Y seguro que sólo tomasteis café. 
 
    -        No, la verdad es que estuvimos cenando y poniéndonos al día porque hace quince años que no nos veíamos. ¿Necesitas saber algo más? 
 
    -        Puedes estar tranquilo porque no le voy a contar nada a tu novia. 
 
    -        Estoy muy tranquilo y puedes contarle todo aquello que creas conveniente.  
 
    -        Vale, lo que tú digas. En otros tiempos, solías contarme estas cosas, pero bueno, no te voy a presionar más. 
 
    -        Puedes presionar todo lo que quieras porque no pasó nada más. Tú no lo entiendes, para mí es como mi hermana. No te imaginas todo lo que compartimos cuando éramos niños. Sofía es una persona muy importante en mi vida, así que no me gusta que frivolices sobre este tema. Tienes más de treinta años y va siendo hora de que madures.  
 
    -        ¿Te estás enfadando? 
 
    -        No me estoy enfadando, es sólo que me gustaría que hables de ella con más respeto.  
 
    -        Bueno, ahora sí que hablas como si fuera tu hermana. Está bien, no te mareo más. ¿A qué hora sale tu avión? Porque ni siquiera hemos podido tomarnos un café para despedirnos. Para una vez que vienes a Ginebra a verme y, entre unas cosas y otras, casi no hemos hablado.  
 
    En eso tenía razón. Adrián conocía allí a bastante gente y, aunque había estado casi tres días en la pequeña ciudad suiza, apenas habían podido verse, pues había tenido muchos compromisos. En cualquier caso, tampoco iba a darle mayor importancia porque estaban frecuentemente en contacto por Skype. 
 
    Sin embargo, con Sofía no había sido así. Se separaron a los dieciséis años y nunca más habían contactado. ¿Cómo pudieron dejar que su relación se marchitara así? Esta vez no lo consentiría. Múltiples son las opciones para comunicarse en la sociedad de la información en la que vivimos, así que ahora no había excusa. No podía permitirse perderla otra vez. Algo en él había cambiado, aunque no sabía explicar el qué. Había sentido tanta ternura al verla y tanta nostalgia y melancolía a la vez. ¿Cómo habrían sido sus vidas si no se hubieran separado? ¿Por qué ni siquiera se plantearon buscar una solución intermedia en lugar de estudiar cada uno en una punta del globo terráqueo? Tal vez, la respuesta sencilla a esa pregunta es que simplemente eran dos niños ávidos de aprender y con un deseo irrefrenable de conquistar el mundo y cumplir sus objetivos, a pesar de que ello implicara dejar atrás una de las cosas que más importante había sido en sus vidas hasta ese momento. Por fin y casi como si de una revelación se tratase, descubrió que internamente se había despertado un sentimiento largamente dormido. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 6: EL TIEMPO VUELA 
 
    Muy a nuestro pesar, a veces, los propósitos no son más que propósitos. Da igual lo valiosas y buenas que sean nuestras intenciones. El día a día, con su atareada agenda, con sus incontables imprevistos, con sus urgencias y con sus rutinas, los arrincona y los envuelve en una nube de polvo hasta que desaparecen.  
 
    Y así fue como sucedió. El tiempo, con su ritmo incesante, puso varios meses entre aquel maravilloso día en el que dos viejos amigos se encontraron y el presente. Cada uno en un lugar del planeta, continuaron con sus vidas como lo habían hecho hasta ese momento, en ocasiones, simplemente sobreviviendo. 
 
    Ambos eran profesionales con carreras muy exigentes y exitosas. No sólo se dedicaban a la investigación en sus respectivos campos, además escribían artículos en publicaciones científicas y daban clases en sus respectivas universidades. Es decir, llevaban vidas paralelas sin saberlo. Y de forma paralela también, se vieron arrastrados una vez más por la vorágine de actividades, tareas y compromisos sin fin en la que transcurría su vida profesional, dejando un espacio muy reducido al ámbito personal.  
 
    A pesar de ello, Sofía no podía evitar sentirse melancólica en ciertos momentos. Algo había cambiado desde que se había reencontrado con Adrián, a pesar de que no sabía muy bien decir exactamente qué era. De hecho, en más de una ocasión desde su regreso de Ginebra, alguno de sus compañeros le había preguntado si le sucedía algo, ya que la notaban más distraída, en determinados momentos casi ausente. Ni que decir tiene que eso era absolutamente infrecuente en ella, quien siempre había demostrado tener una gran capacidad de concentración en su trabajo. Invariablemente, en aquellas situaciones ella no sabía qué responder, pues no creía que le sucediera nada.  
 
    Más de una noche se había despertado y había pensado en aquel maravilloso día, ya lejano en la nebulosa del tiempo, en el que habían estado juntos en aquella pequeña ciudad suiza. No había pasado nada especial, es decir, nada más allá de dos viejos amigos que se encuentran y se ponen al día de lo acontecido en sus vidas. Pero, a la vez, había sido algo extraordinario esa confluencia en el mismo tiempo y espacio después de varios lustros. Algo simplemente inexplicable.  
 
    No podía evitar preguntarse si él seguiría acordándose de ella, de su encuentro y de si pasaría por su cabeza la idea de ponerse en contacto con ella. Alguna vez había pensado incluso en hacerlo, es decir, en dar el primer paso, en no demorarlo ni un día más y llamarle por teléfono con alguna excusa para volver a oír su voz. Sólo le hacía falta eso, hasta ese punto le echaba de menos. Pero cada una de las veces lo había descartado, ya que consideraba que, posiblemente, aquel día sólo había sido un insignificante paréntesis en su vida y lo más probable era que Adrián ni siquiera tuviera tiempo de pensar en ella. De hecho, no la había llamado ni una sola vez, ni siquiera un mensaje o un correo electrónico. Eso ya debía significar algo. No obstante, no se daba cuenta de que ella tampoco lo había hecho y, tal vez, sólo tal vez, él pensará exactamente lo mismo. Siempre es más fácil dejar que sea el otro quien de el primer paso. Y si no lo hace, siempre podremos echarle la culpa. No es más que una forma cobarde de autoprotegernos. 
 
    Tres meses después del viaje a Suiza, por fin se decidió a hacer algo, no podía seguir con esa inquietud y con esos desvelos nocturnos. No entendía por qué tenía que darle tantas vueltas a todo. Al fin y al cabo, seguía siendo su amigo, el mismo con el que había compartido gran parte de su vida. Así que, para que no fuera nada demasiado forzado, le buscó en Facebook. Apenas unos minutos después de enviarle la solicitud de amistad, Adrián le envió varios mensajes que ella no dudó en contestar. Estuvieron chateando largo rato, durante el que hubo tiempo para confesiones personales. A veces, hay cosas que resultan más fáciles de comunicar tecleando en la pantalla del móvil o del ordenador que en persona. Aunque, para ser fieles a la verdad, Adrián nunca había tenido problemas en expresar abiertamente sus sentimientos, a menos, no que Sofía recordara. 
 
    Entre otras cosas, Adrián le confesó que su relación con su novia había empezado a zozobrar desde que volvió de Suiza. Estaban pasando un mal momento y estaba pensando muy seriamente dejarla. Aprovechaba que Sofía se había puesto en contacto con él para consultarle, tal y como hacía cuando eran críos. Ella no sabía como interpretar aquello y, finalmente, lo hizo de la peor manera posible. 
 
    -        ¿Por qué me preguntas esto a mí? 
 
    -        ¿Cómo que por qué? Porque tú siempre solías ser mi consejera sentimental y siempre sabías qué hacer. 
 
    Sofía tenía sentimientos encontrados en aquel instante. Por un lado, nunca se imaginó que pudiera sentir por Adrián nada que no fuera amistad. Ni siquiera se atrevía en aquel momento a plantearse que pudieran ir más allá. Por otro lado, después de haber estado con él por primera vez desde que eran adultos, no podía negar que sus sentimientos habían cambiado. Así que, aunque, en cierta medida, agradecía que le demostrara esa confianza, el hecho de que le preguntara qué hacer respecto a su novia le recordaba que entre ellos nunca habría nada más que un amor fraternal. 
 
    -        Adrián, creo que me pides demasiado. Ni siquiera la conozco. ¿Cómo voy a decirte qué debes hacer? Esta decisión la tienes que tomar tú solo. Yo no puedo ayudarte.  
 
    -        ¿Y por qué no vienes a pasar unos días? Te coges vacaciones que, conociéndote, seguro que no lo sueles hacer si no es por obligación, te vienes y así te la presento y aprovechamos para hacer turismo y recorrer el país, que en Alemania hay muchas cosas que ver. 
 
    -        Creo que no es una buena idea. Tengo que dejarte porque estoy en la Universidad y no debería estar hablando contigo en este momento. Cuídate y seguimos en contacto, ¿vale? 
 
    -        Claro. Cuídate tú también. Un beso. Te quiero, pequeñaja.  
 
    Ya no contestó al último mensaje. Sofía sentía unas intensas ganas de llorar. Estaba tan confusa. No entendía nada de lo que le estaba sucediendo. Se dijo a sí misma que no había sido buena idea. Y decidió que no volvería a escribirle. No tenía sentido hasta que sus sentimientos se aclarasen. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 7: EN UN CHASQUIDO DE DEDOS 
 
    La rutina se reinstauró nuevamente en su vida. Se había propuesto dejar atrás los últimos acontecimientos. A veces, el pasado hay que dejarlo donde está, que es justamente en el pasado. No siempre conviene removerlo porque, cuando lo haces, te arriesgas a que se quiebre la imagen idílica e ideal que guardas en los recovecos de tu memoria. Sofía tenía un precioso recuerdo de su infancia que ahora, por alguna razón que no se atrevía a explicar, parecía haberse emborronado un poco con las lágrimas derramadas. Decidió poner un punto y seguido para continuar con su vida. 
 
    Volvió a enfrascarse en su trabajo, a dedicarle jornadas interminables para tapar un poco la soledad que últimamente sentía. No tenía verdaderos motivos para hacerlo, pues los que la apreciaban seguían estando ahí. Sin embargo, fuera esa soledad real o simplemente percibida, el trabajo siempre había sido su refugio, ese lugar seguro donde resguardarse cuando aparecía la tormenta, y estaba dispuesta a usarlo una vez más para escapar de lo que la asustaba, que no era otra cosa que afrontar sus sentimientos. No había nada como mirar a las estrellas, observarlas en toda su grandeza, estudiar sus mágicas características para evadirse de los mundanales problemas, existieran estos en la realidad o en su imaginación.  
 
    De hecho, tanto se había sumergido en su investigación, que incluso había descuidado un tanto a sus amistades, como intentando protegerse de que algo en ellos pudiera decepcionarla. Lisa la llamaba incesantemente para intentar convencerla de que saliera con ella por ahí los fines de semana para conocer gente o le contaba los planes que habían hecho todos juntos, es decir, los de su grupo de amigos. Sin embargo, una y otra vez, Sofía decidía que no le apetecía, que estaba cansada o que tenía cosas pendientes del trabajo.  
 
    Lisa empezaba a preocuparse porque sabía que, en el fondo, Sofía le ocultaba algo. Igualmente sabía lo hermética que era y que probablemente no se lo iba a contar. Aún así, no cejó en su empeño de sacarla de ese círculo vicioso en el que parecía haberse metido. Además, conocía perfectamente la faceta de adicta al trabajo que Sofía tenía y debía conseguir romper con aquello de una forma u otra.  
 
    No obstante, no fue inmediato. Aún tuvieron que pasar algunas semanas para que decidiera salir del ostracismo en el que se había recluido voluntariamente. Tanto había insistido su amiga, que al final cedió a sus peticiones. Y poco a poco, la rutina, esta vez sí, volvió a reinstalarse como si nada pudiera alterarla.  
 
    -        Ahora que vuelves a ser tú misma, ¿vas a explicarme qué es lo que te ha pasado? – le preguntó Lisa en una ocasión.  
 
    -        No sé a que te refieres. 
 
    -        No me vengas con esas, Sofía. Casi no recordaba la última vez que nos habíamos visto fuera de la Universidad. Ya estaba a punto de darme por vencida. 
 
    -        Lisa, no tienes que preocuparte por mí. Ya soy mayorcita. Y sabes que hay temporadas en las que tengo que echar muchas horas. No es nada personal, ya lo sabes.  
 
    -        No, no lo sé. Nunca me cuentas nada. Cuando te dejó plantada Michael tuve que enterarme varios días después de que sucediera. A veces creo que no confías en mí. 
 
    -        No seas tonta. Sabes de sobra que sí. Simplemente, hay temas de los que no me gusta hablar. 
 
    -        ¿Y de qué tema no quieres hablar esta vez? ¿Has estado saliendo con alguien y no me lo has contado? 
 
    -        ¡Para nada! Esta vez no hay nada que contar, puedes creerme.  
 
    -        Vale, pues te creo. No me queda otro remedio que hacerlo. 
 
    Todo parecía haber vuelto a la normalidad. Su vida social volvía a ser la propia de una mujer de poco más de treinta años que no tiene cargas familiares. Tenía un buen trabajo, buenos amigos y motivos para ser feliz. Sin embargo, no es bueno aferrarse a una calma irreal. La vida, nos guste o no, está llena de altibajos, montañas rusas emocionales que nos hacen viajar a velocidades de vértigo en muchos momentos. Por eso, es mucho mejor prepararse para surfear las olas porque el mar, a veces tan buen amigo que te mece y te acuna entre sus aguas, se convierte inesperadamente en fiero animal que te arroja despiadadamente hacia la orilla cuando no decide tragarte en sus profundidades.  
 
    Así que, por fin, se había acostumbrado de nuevo a su cómoda vida sin sobresaltos. Su corazón se había resignado a que las cosas eran como eran y, si no vas a tomar una decisión que te impulse a hacer algo que cambie el estado de la situación, es mejor no sufrir. ¿De qué le servía seguir pensando en todo aquello? Absolutamente para nada más que no fuera generarle inquietud y desasosiego. Adrián pertenecía a un pasado remoto y había invadido un paréntesis de su presente. Fin de la historia.  
 
    Y durante un tiempo, parecía que todo estaba como debía, que la vida seguía tal y como la había dejado justo antes de viajar a Ginebra, exactamente como a ella le gustaba: bajo control y sin salirse del guión establecido. Todo planificado, todo con un horario, todo preparado y anticipado con la suficiente antelación. En su vida, no solía haber lugar para las sorpresas.  
 
    No obstante, a pesar de toda esa falsa sensación de control, un buen día, todo se puso patas arriba otra vez. ¿Cómo iba siquiera a imaginarlo? Sin aviso previo, sin la más mínima intuición que la alertara de que algo así sucedería, se encontró con Adrián en Caltech. ¿Qué hacía allí? ¿Cómo podía haber viajado hasta California sin siquiera decírselo? 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 8: CONTRARIEDAD 
 
    ¿Tú cómo definirías la contrariedad? ¿Es una sensación? ¿Es un sentimiento? ¿Es una emoción? ¿Tal vez es un pensamiento? Es algo intangible, eso seguro. Podemos intentar definir lo que experimentáis los humanos cuando os sentís contrariados. No es algo agradable, eso seguro. Implica cierto desconcierto y agitación interior. A veces, puede provocar tristeza o desamparo. También puede generar enfado y acritud. ¿Desconcierto? Sí, posiblemente también. En cualquier caso, no es una sensación buscada deliberadamente.               
 
    Sofía se encontró con él en el pasillo cuando volvía de la cafetería de la Universidad, después de desayunar con Lisa. Había sido un día como otro cualquiera. Nada anticipaba que algo diferente podía suceder. No había señales de alerta. Nada.  
 
    Concretamente, era un lunes, los cuales suelen tener fama de ser aburridos, por aquello de que empieza la semana, de que el viernes se encuentra muy lejos aún y de que se te viene encima toda la carga laboral de la semana. Primera contrariedad. Habían estado hablando de lo que habían hecho el sábado y el domingo. Aunque no era muy habitual, unos cuantos se habían acercado hasta el Parque Nacional Secuoya y habían acampado allí. Lo habían pasado fenomenal, aunque estaban más cansadas de lo habitual, ya que no estaban acostumbradas a hacer demasiado deporte. De hecho, no es que no les gustara la actividad física, sobre todo al aire libre, ya que tiene un innegable encanto incluso para los más acérrimos defensores del sofá. Simplemente, no solían tener tiempo para ello, excusa recurrente para todo.  
 
    Sofía pensó que estaba teniendo una alucinación. Adrián estaba hablando con el rector, quien parecía estar enseñándole las instalaciones. Y ella estaba absolutamente paralizada ante la escena que tenía frente a ella. Sin capacidad de reacción alguna, como si un rayo paralizador la hubiera atravesado desde la cabeza a los pies, sólo pudo quedarse de pie mirándoles hasta que ellos se percataron de su presencia.  
 
    -        Doctora Abadía, me alegro de verla. Me gustaría presentarle al doctor Carranzo, de la prestigiosa Universidad alemana de Heidelberg. 
 
    -        Adrián, ¿qué estás haciendo aquí? – preguntó visiblemente contrariada.  
 
    -        ¿No te alegras de verme? He cruzado medio mundo para verte y así me recibes. Me esperaba algo más afectuoso.  
 
    -        ¿Se conocen? – preguntó perplejo el rector. 
 
    -        Por supuesto – respondió Adrián. – Somos amigos de la infancia. Si no le importa, ya que nos hemos encontrado antes de lo que yo tenía planeado, me gustaría hablar un rato con ella. Luego le busco en su despacho. 
 
    -        Claro, cómo no. Quedo a su disposición. Ya sabe donde encontrarme. Además, ya nos quedaba poco que visitar y seguro que la doctora Abadía puede acompañarle. 
 
    Sofía no salía de su asombro. ¿Qué estaba pasando? ¿Era algún tipo de broma? Habían pasado casi dos meses desde su último contacto a través de las redes sociales y no había vuelto a saber nada de él. De hecho, se había esforzado deliberadamente en sacárselo de la cabeza y volverlo a encajar en sus recuerdos de la infancia sin alteración alguna. Como si nada hubiera pasado. Sin embargo, todos sus esfuerzos perdían su efecto de un plumazo y asistía estupefacta a un evento que no había siquiera imaginado como probable. ¿Adrián en Caltech? Simplemente, imposible.  
 
    Mientras un huracán de pensamientos asolaban su cabeza, comprobaba que apenas se le ocurría qué decir. Tampoco sabía cómo sentirse. ¿Alegre? ¿Traicionada? ¿Confundida? Viendo su cara, Adrián se empezó a reír. 
 
    -        Parece que hubieras visto un fantasma.  
 
    -        ¿Qué haces aquí? – insistió la astrónoma visiblemente molesta. 
 
    -        Sofía, en serio, ¿no te alegras de verme? Ni un beso, ni un abrazo. No te reconozco – respondió él con un tono suave, intentando ablandar a su amiga. 
 
    -        Te he hecho una pregunta. 
 
    -        Lo sé, y no voy a responderte hasta que me digas por qué estás tan enfadada. 
 
    -        ¿Que por qué estoy tan enfadada? Te presentas aquí, en mi lugar de trabajo y ni siquiera se te ha ocurrido enviarme un mensaje o llamarme. 
 
    -        Quería darte una sorpresa, aunque no de esta manera. Había planeado presentarme en tu despacho con una botella de champán e invitarte a cenar. 
 
    -        No he sabido nada de ti en varios meses. 
 
    -        Ni yo tampoco de ti. Y han sido unos dos meses. En cualquier caso, no creo que debamos empezar a hacernos reproches. Eso no nos lleva a ningún sitio. Estoy aquí y eso es lo que cuenta. 
 
    -        Pues lo siento, no tengo tiempo para ti ahora. 
 
    -        ¿Qué te pasa? En serio, pensaba que te alegrarías de verme y sólo veo hostilidad en ti. Tengo muchas cosas que contarte y te aseguro que me ha costado mucho guardar el secreto para que no te enteraras de que venía.  
 
    -        Bueno, supongo que es lo que pasa cuando alguien hace las cosas por su cuenta sin contar con nadie más.  
 
    -        Sofía, en serio. Te estás comportando como una cría – dijo él, mientras se acercaba a ella e intentaba agarrar su mano sin éxito.  
 
    -        ¿Por qué? ¿Por qué las cosas no son como tú esperabas? Lo siento, don importante. Ésta es quien soy ahora. 
 
    -        Escúchame, por favor. Si te parece bien, podemos quedar más tarde y hablamos con calma y te cuento los motivos que me han traído hasta aquí. De verdad, no sabes lo que me duele que me trates así. Eres y siempre has sido mi mejor amiga. No recuerdo haberme enfadado nunca contigo y no soporto que tú lo hagas. Dime que tengo que hacer para arreglarlo y lo haré. 
 
    Al oírle decir aquello, Sofía se dio cuenta de que había perdido el control. En realidad, no estaba obligado a decirle nada. No había compromisos de ningún tipo entre ellos, ni lazos, ni obligaciones. Por lo tanto, tampoco había motivos justificados para su enfado y para esa reacción tan fuera de lugar. Habían pasado muchos años separados y un reencuentro azaroso como el que habían vivido en Ginebra no les comprometía a nada. Al fin y al cabo, cada uno había seguido con su vida.  
 
    -        Está bien, lo siento. Ya sabes que me gusta tener las cosas bajo control – trató de excursarse.  
 
    -        Sí, lo sé. Pero también sé que hay que dejarse llevar, de vez en cuando. ¿Te parece que nos veamos más tarde? 
 
    -        Vale. 
 
    -        Dime a qué hora terminas y me paso a buscarte por tu departamento. Seguro que no me resulta difícil encontrarlo.  
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 9: CONFLUENCIA 
 
    Por mucho que lo intentara, ese día no conseguía concentrarse. Adrián había roto todos sus esquemas. Lo último que esperaba que pudiera suceder había ocurrido. Y él tenía razón, se había comportado como una cría. En lugar de alegrarse de verle, se había mostrado huraña y esquiva. No acertaba a ver los motivos. Para ser exactos, no quería verlos. Ni siquiera le había dejado explicarle qué estaba haciendo en Pasadena ni cuánto tiempo se iba a quedar. Y ahora tendría que esperar hasta las siete para enterarse.  
 
    Eventualidades que ocurren o llámalo como prefieras, poco antes de las siete se presentó Lisa en su despacho. No podía creerse como las casualidades se suceden en la vida, pues no era nada habitual en ella que se presentara sin avisarla previamente. Había ido a verla porque había tenido un problema con un compañero de su departamento con el que solía tener discusiones frecuentes. Y siempre que tenía alguna, acudía a Sofía a buscar consuelo, puesto que la consideraba su mejora amiga y confiaba por completo en ella. Estaba absolutamente contrariada y no paraba de decir que le sacaba de quicio, que no le soportaba y que sólo estaba en el departamento porque era hijo de un conocido catedrático de geología.  
 
    Sofía apenas podía oír sus palabras. En cualquier momento entraría Adrián por la puerta y entonces tendría que explicarle a Lisa quién era, lo cual no le apetecía nada porque podía hacerse una idea del interrogatorio que vendría después, posiblemente al día siguiente cuando volvieran a verse. Detestaba tener que hablar de esos temas con ella, por mucho que quisiera a su amiga. Eran conversaciones interminables en las que empezaba a imaginarse mil cosas y Sofía siempre tenía que mostrarse impasible para que se diera por vencida.  
 
    Y así fue. Llegó el instante en el que sus conjeturas confluyeron con la realidad y Adrián y Lisa confluyeron asimismo en el mismo tiempo y espacio. Lo que no había esperado Sofía en ningún caso era la reacción de Lisa. En cuanto le vio pareció quedarse extasiada, como si estuviera sin palabras, algo poco habitual en ella. 
 
    -        Lisa, este es mi amigo Adrián. No sé si recuerdas que te hablé de él cuando volví de Ginebra. 
 
    -        Encantado de conocerte, Lisa. Principalmente si eres de las personas que se encargan de cuidar de Sofía. 
 
    -        El gusto es mío. No te imaginaba así – señaló la geóloga de modo inesperado. 
 
    -        ¿Así? ¿A qué te refieres? – preguntó Adrián. 
 
    -        No sé, supongo que más parecido a los físicos que tenemos en esta Universidad – contestó, sin saber muy bien por qué había dicho algo así.  
 
    -        Sigue sin quedarme muy claro pero, en cualquier caso, me lo tomaré como un cumplido – dijo Adrián con una sonrisa, haciendo que Lisa se sonrojara levemente. 
 
    -        Aún no sé el motivo por el que está aquí, así que no te puedo decir mucho más – señaló Sofía. 
 
    -        Pues estoy aquí porque me apetecía visitar a mi amiga y porque vamos a llevar una investigación en común las dos Universidades y me he ofrecido a hacer de enlace. Así que me vais a ver por aquí una buena temporada. Ahora, Lisa, si no te importa, me gustaría llevarme a Sofía a cenar porque he reservado mesa y preferiría que no llegáramos tarde.  
 
    -        Descuida. Yo ya me iba. Pasadlo bien.  
 
    -        Supongo que tendrás coche, porque no podemos ir andando desde aquí, así que estoy a tu entera disposición desde este momento – le dijo a Sofía.  
 
    -        Sí, claro. Por eso no te preocupes. Tendrás que decirme el nombre del restaurante o la dirección. Espero que no esté muy lejos porque mañana tengo que levantarme temprano.  
 
    -        Tranquila. No te robaré demasiado tiempo con mi incómoda presencia. 
 
    -        Lo siento, no quería decir eso. 
 
    -        No pasa nada. Ya nos conocemos. 
 
    Tardaron aproximadamente quince minutos en llegar. Además, les resultó bastante fácil aparcar en las inmediaciones del local. Cenaron en un restaurante italiano bastante pequeño y acogedor. El ambiente era muy relajado e íntimo, lo que les permitió hablar durante largo rato con tranquilidad. Poco a poco, la tensión que había sentido Sofía aquel día se había ido rebajando. Percibió como la invadía una cálida sensación de hogar, como la que sientes al entrar en casa cuando llegas del trabajo, cuando pasas el umbral que separa la calle de tu refugio particular. Se sentía bien. Se sentía confiada. Se sentía segura.  
 
    -        Me alegra ver que vuelves a ser la chica que yo conocía. 
 
    -        ¿Por qué lo dices? 
 
    -        Porque ahora, por fin, podemos mantener una conversación de amigos. No me negarás que antes me recibiste como si fuera un apestado.  
 
    -        Lo siento, créeme. No sé qué me ha pasado. 
 
    -        Te creo. Y aún no me has dejado explicarte que si he cogido este trabajo es por la simple razón de que tú estás aquí. Quería poner tierra de por medio y qué mejor lugar que en uno en el que estés tú. 
 
    -        ¿Qué quieres decir con que querías poner tierra de por medio? 
 
    -        Puedes hacerte una idea: otra relación que no salió bien. 
 
    -        ¿La dejaste al final? 
 
    -        Sí, aunque tú te negaras a darme tu consejo. Para ser totalmente sincero, cuando te pregunté ya había tomado la decisión. Sólo necesitaba saber qué pensabas tú al respecto, porque, a pesar de tanto tiempo separados, sigo valorando mucho tu opinión. En el fondo, creo que desde que volví de Ginebra las cosas empezaron a irnos mal. Al final, alargamos la agonía demasiado y ahora no podemos ni vernos. 
 
    -        Lo siento. 
 
    -        No lo sientas. Es la decisión correcta. Así que vas a tenerme por aquí una larga temporada. Y si me gusta esto y me ofrecen algo aquí, no descarto quedarme.  
 
    -        ¿Lo dices en serio? 
 
    -        ¡Por supuesto! Te tengo a ti, ya no tengo que empezar de cero. 
 
    No recuerdo exactamente como llamáis a esto. Me refiero a cuando os empeñáis en ocultar vuestros sentimientos. ¿Es miedo? ¿Es inseguridad? Lo siento, pero se me da bastante mal interpretar vuestro código. En este caso concreto, la pura realidad es que ninguno se atrevió a revelar nada relativo a sus desvelos e inquietudes, a lo que había pasado por sus mentes en los últimos meses desde que se vieron de forma súbita en un pequeño rincón del planeta. Adrián intentaba sugerir algo, pero no era capaz de decir nada abiertamente. Utilizaba acertijos e insinuaciones a los que Sofía, hermética como solía ser en los asuntos del corazón, se negaba a responder si no disponía de pruebas empíricas que le demostrasen con total seguridad que él sentía lo mismo que ella, eso que precisamente se negaba a reconocer.  
 
    Cuando terminaron de cenar, Sofía le llevó hasta su hotel, el cual no estaba demasiado lejos de su casa. Antes de despedirse, Adrián la hizo prometer que le ayudaría a buscar algún piso de alquiler en los próximos días, pues no le apetecía tenerse que quedar varias semanas en un hotel. Y tampoco sabía cuánto tiempo iba a quedarse allí. Todo dependía de cómo evolucionaran las cosas. Por tanto, argumentó que necesitaba un espacio al que poder llamar propio, por temporal que éste fuera.  
 
    Sin mucho más que añadir, se despidieron hasta el día siguiente. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 10: DESCONCIERTO 
 
    Una vez más, una noche casi en vela. Primero, porque le había costado mucho más de lo esperado conciliar el sueño. Segundo, porque cada vez que lo hacía, volvía a despertarse una vez tras otra visiblemente inquieta, hasta que vencida por ese estado de duermevela casi insoportable que no la permitía descansar como ella quisiera, decidió levantarse y dedicar su tiempo a algo más fructífero. Sin embargo, su cerebro, tan acostumbrado a concentrarse durante mucho tiempo en una tarea concreta sin permitir distracción alguna, ahora volvía a resistirse a centrar su atención en nada específico.  
 
    La presencia de Adrián, una vez más, la había perturbado. A pesar de su terrible reacción cuando se lo encontró de forma tan inesperada en el pasillo de la Universidad, no podía negar que la hacía indescriptiblemente feliz su presencia allí. Ahora, por fin como adultos, se verían a diario y nadie sabía lo que el destino les tenía preparado. Bueno, nadie no, yo sí. Lo he sabido siempre. 
 
    Llegó al trabajo temprano, tal como le gustaba hacer. Cuando estaba empezando a organizar la jornada, se presentó Lisa, que no podía esperar hasta la hora del café para iniciar su interrogatorio. Por alguna razón, su visita no la sorprendió en absoluto. 
 
    -        Lisa, no tengo tiempo para esto ahora. Sabes que me encantan mis rutinas y necesito orden en mi trabajo. Es a lo que llamamos rigor científico. 
 
    -        ¿Estás de broma? Pretendes que me espere hasta media mañana para saber qué ha pasado con el morenazo guapo. 
 
    -        Siempre estás igual. A veces pienso que tienes quince años. De hecho, creo que yo con quince años no tenía tantas tonterías en la cabeza. 
 
    -        No sé por qué no me sorprende – dijo Lisa sarcástica -. ¿Entonces? 
 
    -        Entonces, ¿qué? 
 
    -        ¿Cómo que qué? Cuéntame lo que pasó, y no te dejes ni un detalle, ni el más mínimo. 
 
    -        Somos amigos desde que éramos niños y ya está. No hay absolutamente nada más que contar. Hemos crecido juntos. Para mí es como si fuera mi hermano. Nunca podría pensar en nada más – mintió escondiendo deliberadamente sus emociones. 
 
    -        ¿Me lo estás diciendo totalmente en serio? 
 
    -        ¡Claro!  
 
    -        ¿Es que acaso no eres consciente de lo guapo e interesante que es tu amigo? 
 
    -        No sé a qué te refieres. Yo sigo viendo al mismo niño enclenque que conocía. 
 
    -        ¿Me estás diciendo toda la verdad? ¿O es qué no tienes ojos en la cara? 
 
    -        Por supuesto que te estoy diciendo la verdad. No sé por qué no iba a hacerlo. Parece que no sepas que no soy de las que miente. 
 
    -        Entonces, ¿te parecería mal si le invitara a tomar un café o algo? 
 
    -        ¡Claro que no! – respondió intentando sonar indiferente. 
 
    -        Pues no te imaginas lo que me alegro. Desde que le vi ayer no he podido quitármelo de la cabeza. Pensaba que los hombres como él sólo existían en las películas. Desde luego, no en Caltech. Como no me espabile, seguro que se me adelanta alguna – continuó Lisa con una sonrisa traviesa. 
 
    ¿Qué estaba pasando? ¿De qué iba todo aquello? ¿Era algún tipo de broma? Sofía no daba crédito a lo que sucedía. Su vida, tranquila y rutinaria no demasiado tiempo atrás, se estaba poniendo patas arriba en cuestión de momentos. ¿Por qué Lisa se tenía que interesar precisamente por Adrián? ¿Y por qué le había contestado que le daba igual? Lo dicho, dicho estaba y ya no podía retractarse. No quería darle más vueltas al tema. Seguro que cuando se lo contara a él, ambos encontrarían la situación divertida y se reirían. Casi no se había dado cuenta de que Lisa seguía hablando. 
 
    -        Tienes que contarme muchas cosas de él. Aunque seguro que no le interesa alguien como yo. ¿Tú que crees? Porque seguro que estará acostumbrado a que sus alumnas intenten ligar con él, así que tengo que hacer algo diferente para no parecer una cría estúpida. ¿Crees que tengo alguna opción? ¿Me estás escuchando? 
 
    -        Sí. Te escucho. 
 
    -        Pues eso, que si crees que tengo alguna posibilidad. Porque seguro que para él será de lo más habitual que las mujeres vayan detrás de él. Me puedo imaginar una clase suya, todas las alumnas en primera fila para no perderse detalle – continuó Lisa, como ensimismada -. ¿En serio que no te importa, Sofía? No me gustaría enterarme después de que en realidad te molesta.  
 
    -        No, no te preocupes. Luego he quedado con él para comer. Ya te diré qué me cuenta.  
 
    -        ¡Genial! Nos vemos luego para el café, ¿de acuerdo? 
 
    -        Claro.  
 
    Procuró centrarse y continuar con lo que tenía programado. A las diez tenían una reunión del departamento, luego desayunaría con Lisa y el resto de su grupo de amigos y terminaría la mañana con clases. Así que tenía apenas una hora y media para adelantar trabajo. Todo un desafío, teniendo en cuenta su desconcierto y su estado de ánimo en aquel momento. 
 
    Debido a que la reunión del departamento finalmente se alargó demasiado, tuvo que irse directamente a sus clases, así que envió un mensaje a Lisa para decirle que no la esperasen. Quedaban aproximadamente unos veinte minutos de la última clase de la mañana, cuando vio que Adrián entraba en el aula. ¡Lo que le faltaba para rematar el día! La saludó con un gesto de cabeza y se sentó en la fila de atrás. Retomó lo mejor que pudo el hilo de lo que estaba explicando y procuró olvidarse de que él estaba allí. Cuando finalizó la clase, se acercó hasta ella. 
 
    -        ¿Qué tal ha ido tu segundo día en Caltech? – le preguntó, casi dándose cuenta por primera vez de a qué se refería Lisa cuando le preguntó por él unas horas antes.  
 
    -        Muy bien. La gente es muy agradable aquí. No me extraña que te guste este sitio. ¡Encima con buen tiempo!, con el frío que he pasado yo en Alemania todos estos años. No se puede negar que siempre fuiste la más inteligente de los dos.  
 
    -        No lo dudes – dijo Sofía sonriendo. 
 
    -        Por cierto, te pones muy seria cuando das clase. 
 
    -        Claro, es que me tomo muy en serio mi trabajo. 
 
    -        Y yo también, pero tampoco hace falta estar tan tensa y tan seria toda la clase. Los alumnos también agradecen que sus profesores sean amables y simpáticos de vez en cuando. 
 
    -        Lo que tú digas. ¿Y se puede saber por qué has venido tan pronto? Creo recordar que habíamos quedado dentro de media hora. No me has dado tiempo ni a recoger mis cosas. 
 
    -        He terminado pronto y estaba deseando verte. ¿Para qué iba a esperar? He preguntado por ahí y me han dicho que estabas dando clase. La decisión era sencilla, porque así aprovechaba para verte dando clase. 
 
    -        No, así aprovechabas para criticar como doy mis clases, que es distinto. 
 
    -        Baja un poco la guardia, ¿vale? No te lo tomes a mal. Sabes que lo hago con cariño. Venga, te acompaño a tu departamento para que recojas tus cosas y así aprovecho para conocer el lugar en el que pasas más horas al día. 
 
    Cuando iban de camino, se cruzaron con Lisa que ya salía de trabajar aquel día. ¿Sería cosa del destino? Nadie lo sabe. La cuestión es que Sofía había tomado finalmente la decisión de no contarle nada de la conversación que había tenido aquella mañana con su amiga. Sin embargo, viendo la actitud de la joven, parecía inevitable. Durante los escasos minutos que compartieron con ella en el pasillo, ésta no paró de flirtear con Adrián, de una forma que a Sofía le pareció demasiado evidente.  
 
    Cuando llegaron al restaurante y se sentaron a comer, Adrián comenzó a decir lo siguiente: 
 
    -        ¿Cuándo me vas a llevar a hacer un poco de turismo? Estoy deseando conocer un poco la zona. Espero que esta tarde no tengas compromisos y me la dediques enterita a mí solo. Además, necesito encontrar piso lo antes posible para organizarme un poco porque tengo todo tirado por la habitación del hotel.  
 
    -        Eres un niño malcriado. Desde que has llegado no haces más que pedirme cosas – bromeó Sofía. 
 
    -        Es lo que tiene ser hijo único. Supongo que tú también lo sabes.  
 
    -        Sí, sé lo que es ser hija única pero, a diferencia de ti, yo no soy una malcriada.  
 
    -        Bueno, eso lo deberíamos opinar los demás, ¿no te parece? Va, en serio, ¿vas a ayudarme a buscar piso? Porque si estás esperando que te suplique, te aviso de que no lo voy a hacer. Aunque una buena amiga ya me habría ofrecido una habitación en su casa. 
 
    -        Creo que no, que luego a lo mejor te gusta y a ver cómo te echo entonces. 
 
    Adrián se quedó mirándola de una forma que Sofía no supo interpretar, como si una palabra se hubiera quedado en el aire por miedo a pronunciarla. Y ella, sin quererlo, se quedó atrapada en sus ojos castaños. 
 
    -        Por cierto, y no te lo tomes como una exigencia, pero me encantaría conocer a tus amigos. Desde luego Lisa es una chica encantadora. Si los demás son igual, me voy a quedar muy tranquilo de saber que estás bien rodeada. Y entonces me podrás echar con toda facilidad. 
 
    -        La verdad es que son buenos amigos, aunque no creas que todos son tan efusivos como Lisa. De hecho, ella tampoco lo es tanto siempre. Lo que pasa es que estaba tonteando porque le gustas.  
 
    -        ¿En serio? 
 
    -        ¿No te has dado cuenta? Pues ha sido exagerado. De hecho, esta mañana ha venido a primera hora a preguntarme por ti y a pedirme que te hable de ella. 
 
    -        ¿Y tú que opinas? 
 
    -        ¿De qué? 
 
    -        De que esté interesada en mí – preguntó Adrián, intentando tantear el terreno. 
 
    -        Bueno, es una buena chica, te lo aseguro. Es una buena amiga, muy cariñosa, se preocupa mucho por los demás. Sería una buena opción. Deberías considerarlo – contestó, sin entender por qué había dicho algo así.  
 
    -        ¿Estás intentando liarme con tu amiga? – preguntó Adrián atónito y con rostro serio. 
 
    -        No he dicho eso. Eso es decisión tuya. Yo sólo te transmito lo que ella me ha dicho – respondió, mientras jugaba con la servilleta y evitaba enfrentar su mirada. 
 
    -        Ya, que sería una buena opción para mí. 
 
    Adrián la miró bastante desconcertado. Se sintió tan herido que no tenía palabras. ¿A qué estaba jugando Sofía? La noche anterior le confiesa que ha aceptado ese trabajo para poder estar cerca de ella y a ella no se le ocurre nada mejor que lanzarle a los brazos de su amiga. Se sintió otra vez como un niño ante ella, tal y como le ocurría cuando eran pequeños y él intentaba llamar su atención. Sin embargo, por algún motivo, había pensado que ahora todo sería diferente. Solía tener éxito con las mujeres y se sentía seguro de sí mismo. Pero con ella… Está bien, decidió que jugaría a su juego. 
 
    -        La verdad es que es una chica bastante guapa y parece simpática. Y ahora que estoy soltero no tengo nada que perder. Podrías darme su teléfono y la llamo luego. 
 
    -        Claro – asintió Sofía, con voz débil. 
 
    “Vale. Muy bien. No se lo ha pensado ni un momento”, pensó ella instantáneamente. Y de repente, las ilusiones y esperanzas que la habían asediado durante las horas previas, se transformaron en decepción y desengaño. Concluyó que no había sido una buena idea que Adrián viajara hasta California para arrasar toda su tranquilidad como si fuera un vendaval. Ahora tendría que verle a diario cogido de la mano de la que se suponía era su amiga. Y seguramente pretenderían que, de vez en cuando, quedara con ellos y tomaran café como si todo fuera perfecto y vivieran felices para siempre. ¿Cómo podría soportar algo así? Ahora no les separaban miles de kilómetros para poder reconstruir esa fortaleza que mantenía aislados sus sentimientos del mundo exterior y la protegía de cualquier posible daño que pudiera ser infligido. 
 
    Ni se imaginaba que Adrián sufría tanto como ella.   
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 11: EXCUSAS 
 
    No sé por qué razón pero la realidad es que los seres humanos muchas veces os empeñáis en complicarlo todo. A mí me parecía que todo era sencillo. Es decir, puse de mi parte para que Adrián y Sofía se volvieran a encontrar una fría mañana en Ginebra. Ellos sólo tenían que continuar con lo que yo había empezado. No era tan difícil, pues yo sabía perfectamente que los dos se querían. Además, ninguno había conseguido encontrar la felicidad por completo. Quiero decir, ambos tenían una buena vida, con amigos, el trabajo que deseaban… Eso ya es algo que muchas personas no logran ni en sus mejores sueños. Y sí, podían sentirse muy satisfechos, incluso llamarlo felicidad. Pero ambos eran personas sensibles y afectuosas. Sofía había renunciado al amor desde que su ex novio la dejara plantada. No había abierto esa puerta nunca más, ni pensaba hacerlo. A Adrián, pese a las apariencias, tampoco le había ido mucho mejor. Había estado saltando de relación en relación desde que tenía apenas veinte años buscando algo que nunca podría encontrar, salvo con Sofía. 
 
    Como iba diciendo, yo creía que había hecho suficiente cruzando una vez más las líneas de sus vidas en un azar casi inexplicable. Pero no, estaban empeñados en admitir una derrota como único resultado. Solamente tenían que haberse dado sus respectivos números de teléfono y mantenerse en contacto para que la llama siguiera viva. Sin embargo, eligieron dejarla que se apagara lentamente con la brisa de un forzado olvido, naufragando en las rutinas del día a día. 
 
    Sus personales miedos hicieron el resto. Cuando Sofía se decidió a contactar con Adrián a través de las redes sociales, el miedo a sufrir fue lo que, posteriormente, la determinó a no contactar con él nunca más si no era Adrián quien diera el primer paso. Ahora él había dado un valiente y arriesgado paso, uno mayor del que ella podría esperar, viajando hasta Pasadena para un proyecto del que desconocía la viabilidad real pues casi se lo había inventado, sólo para intentar estar cerca de ella. Y, una vez más, el miedo, ese poderoso rival, se interpuso y evitó que le confesara sus verdaderos motivos para estar allí. 
 
    En medio de todo ese insano cóctel de miedos y cobardías, se encontraba Lisa, quien posiblemente era la que más tenía qué perder. Para ella Sofía era más que su mejor amiga. La adoraba y admiraba a partes iguales. Desde que la había conocido, se había aferrado a su amistad como quien lo hace a un clavo ardiendo porque cree que es su última opción para salvarse.  
 
    Lisa no había tenido demasiada suerte en la vida hasta el momento. Estaba trabajando duro para poder quedarse en el departamento de geología de la Universidad, pero lo tenía difícil porque competía por el mismo puesto con un compañero de departamento con el que no se llevaba nada bien, con quien precisamente tenía fuertes discusiones que incluían un diabólico plan para desprestigiarla delante del profesor titular y jefe del departamento. Además, era inteligente pero no era brillante como su amiga. En cuanto a las amistades, tampoco se puede decir que le hubiera ido demasiado bien. Siempre había tenido gente con la que salir, pues era muy divertida, el alma de la fiesta. No obstante, ningún amigo o amiga de verdad hasta que encontró a Sofía, a quien sus férreos valores, a veces demasiado estrictos, la hacían una persona totalmente leal.  
 
    Cuando la llamó Adrián para salir a tomar algo, no se lo podía creer. En realidad, había pensado que no tendría ninguna opción con él, por diversos motivos: el primero, porque era un hombre muy atractivo que llamaba bastante la atención con esos rasgos tan exóticos, sus enérgicos y vigorosos ojos, su piel morena, su pelo negro y ese aire tan intelectual que le daban sus gafas de pasta negra. El segundo motivo, es que todos en Caltech sabían que era un físico con una reputación extraordinaria a nivel mundial y que había publicado interesantes avances en algunas teorías. El último y quizás el más importante, porque en el fondo pensaba que había algo entre él y Sofía, lo que la dejaría fuera de la ecuación. Ya que la oportunidad se presentaba delante de ella, tenía claro que no la pensaba desperdiciar ni por un segundo.  
 
    A pesar de mis esfuerzos, las cosas empezaron a ir bastante deprisa. Empezaron a salir y cada vez se veían con más frecuencia. Lisa se enamoró de Adrián perdidamente. Era todo lo que había buscado siempre en una relación, mientras que él no era consciente del efecto que este juego que había iniciado tenía en ella.  
 
    Por su parte, Sofía empezó a distanciarse. Cuando cualquiera de los dos intentaba verla o quedar con ella, daba igual si juntos o por separado, ponía cualquier pretexto. Invariablemente, siempre había algo que se lo impedía. Además, comenzó a apuntarse todos los congresos, conferencias y actividades relacionadas con su campo de estudio que la mantuvieran lejos de Pasadena. Una vez más, buscaba refugio en el trabajo, escondiendo sus sentimientos en lo más profundo de su guarida. Se sentía profundamente decepcionada por ambos y, debido a que era incapaz de confesar lo que sentía, inventaba mil excusas para no tener que estar con ninguno de ellos.  
 
    Adrián cada vez estaba más convencido de que ir a California había sido un tremendo error, probablemente el mayor que había cometido en su vida. Ni siquiera durante los quince años que habían pasado separados se había sentido tan alejado de Sofía. Al menos antes de todo este despropósito en el que se habían sumergido, sabía que la opción de contar con ella estaba indiscutiblemente disponible porque su amistad seguía intacta e impoluta. Pero ahora, ¿qué tenían? Nada. Frialdad. Evasivas. Pretextos. Una distancia emocional que parecía insalvable. 
 
    Por otro lado, había sido un inconsciente dejando atrás todo lo que tenía, aquello que tanto trabajo y esfuerzo le había costado conseguir, para empezar una nueva carrera allí.  La cruda realidad no era tal y como la había contado, sino que el proyecto había sido una propuesta que él mismo había hecho, sin estar demasiado convencido de que pudiera llegar a ningún puerto. Se había ido de Heidelberg sin garantías de poder volver, arriesgando así su exitosa y prestigiosa carrera como físico teórico. ¿Cómo había podido cegarse así? 
 
    Y, finalmente, estaba la relación con Lisa. Empezaba a darse cuenta de que había ido demasiado lejos. Llevaban cerca de tres meses saliendo y ella empezaba a hablar de vivir juntos para ahorrar gastos y otras excusas por el estilo. Él sólo perseguía llevar a Sofía al límite y que mostrara alguna reacción, pero la única reacción que había encontrado por su parte había sido la de alejarse cada vez más de él y, al mismo tiempo, de su amiga. Sentía que se encontraba en una auténtica encrucijada y, además, la culpa le embriagaba pues había conseguido hacer daño a dos personas al mismo tiempo. Por un lado, la relación con Lisa debía terminar. Por otro, necesitaba tener una conversación a solas con Sofía y desvelarle por fin cuáles habían sido sus anhelos y los motivos que le habían llevado hasta allí. En cuanto ella volviera del Congreso en Nueva York, no dejaría pasar la oportunidad ni un solo segundo más. 
 
    


 
   
  
 

  

     CAPÍTULO 12: PREVER LO INESPERADO 


     A diario tenemos que tomar decisiones en la vida. Algunas que normalmente no tienen la menor importancia: café o té, cojo el metro o el autobús, la película de Eastwood o la de Scorsese, pongo el disco de Sia o el de Artic Monkeys, salgo con mis amigos o me quedo en casa, giro por esta calle o por la siguiente. Todo intranscendente. Al menos, en apariencia. En ocasiones, esas pequeñas decisiones nos van llevando irremediablemente a una dirección que voluntariamente no habríamos decidido tomar. De pronto, giramos en la calle equivocada y nos encontramos con un suceso que trastorna nuestra vida para siempre. 


     Otras decisiones son obviamente importantes, pero nos cegamos y, o bien no tomamos la acertada o simplemente algo nos impide verlo. En esa oblicua dinámica de errores inconexos se habían metido Sofía y Adrián, dos científicos de mente clarividente incapaces de tomar las decisiones acertadas en su vida personal, lo cual les hacía parecer casi como un par de analfabetos emocionales.  


     Sofía volvió de Nueva York, es decir, de otro viaje que la mantenía en su burbuja irreal de “aquí no ha pasado nada”. Seguía empeñada en darle a su vida un toque de normalidad y recuperar la serenidad que parecía haber dejado escapar con los acontecimientos de los meses precedentes. Intentaba cualquier cosa que la distrajera de los sentimientos que naufragaban en el fondo de su corazón. Y cuando digo cualquier cosa, me refiero a cosas nada habituales en ella. 


     En la primera oportunidad que tuvo, Adrián se acercó a su departamento para hablar con ella. Desde que había tomado la firme decisión de arreglar todo el desaguisado que había provocado, apenas había podido descansar. No sabía por dónde empezar. No había medido las consecuencias de sus actos y no podía demorarse ni un instante más en reparar el daño causado. No obstante, en sus elucubraciones previas, en la visualización de este encuentro con Sofía, nunca imaginó lo que en realidad se iba a encontrar.  


     -        Hola, ¿puedo pasar? – dijo Adrián. 


     -        Hola. Bueno, me pillas un poco atareada. ¿Podemos dejarlo para otro momento? – se excusó Sofía con cierta frialdad e indiferencia. 


     -        No, no podemos. Llevas evitándome tanto tiempo que ni me acuerdo de la última vez que hablamos.  


     De pronto, un hombre rubio de unos cuarenta años entró en el despacho. Adrián no tenía ni idea de quién podía ser, pues nunca le había visto por allí. Sin embargo, tuvo un presentimiento que no le gustó nada y que no tardaría en comprobar.  


     -        Por fin he encontrado la máquina de café. No te creas que ha sido tan sencillo – entró diciendo, sin percatarse de la presencia de Adrián. 


     -        Kyle, te presento a Adrián. Trabaja también en Caltech.  


     -        Encantado, Adrián – dijo amablemente. 


     -        Lo mismo digo. Yo soy amigo de Sofía y tú eres… 


     -        Yo, bueno, llevamos unas semanas saliendo, llámalo como quieras – dijo al tiempo que cogía a Sofía por los hombros.  


     A Adrián pareció venírsele el mundo encima. El presentimiento, ese mal presagio que le había invadido sólo unos segundos antes, se confirmaba con total rotundidad. En realidad, pensó que no era de extrañar y que había sido un ingenuo al pensar que ella estaría ahí, en su celibato autoimpuesto por su miedo al fracaso y al dolor, esperándole para siempre. Sofía era una mujer preciosa, siempre lo había sido. Cualquier hombre querría estar con ella. Y eso justo era lo que había sucedido. ¿Tenía sentido ahora decirle algo a Sofía de todo lo que le había estado atormentando últimamente? Decidió que no había sido buena idea y que lo mejor sería dejar las cosas tal y como estaban entre ellos.  


     -        Si teníais que hablar de algo importante, yo puedo irme y dejaros a solas. 


     -        No, yo ya me iba. Sólo pasaba a saludar porque hace muchos días que no la veía y, como últimamente apenas responde a mis llamadas o mensajes, sólo quería asegurarme de que estaba bien. Ya veo que sí. 


     -         Pues me alegro de conocerte, de verdad. Me alegra saber que mi chica tiene amigos que se preocupan por ella y la cuidan.  


     Sofía no pronunció ni una sola palabra. Sin embargo, sus ojos lo decían todo en aquel momento, aunque hablaran un idioma que Adrián no supo entender. Éste salió del despacho totalmente desolado, sintiendo que había perdido la última oportunidad que había tenido para arreglar las cosas entre ellos. Pensó con nostalgia en los momentos en los que no se conformaba sólo con la amistad de Sofía porque él quería algo más. Ahora, esa amistad sería el mejor regalo que podría recibir.  


     Debo confesar que no sé si alguna vez llegaré a entender por qué os cuesta tanto comunicaros. Tenéis un enorme repertorio de opciones para transmitir un mensaje absolutamente claro. Miles y miles de palabras, gestos y acciones, tono de voz, ritmo… Una multitud casi inagotable de posibilidades. Sin embargo, siempre os dejáis enredar en madejas que cada vez se van embrollando más y más hasta que parece imposible deshacerlas sin cortar alguno de los hilos.  


     Yo, que lo veo desde una posición privilegiada, comprendo que todo es muchísimo más sencillo. Las cosas son simples, deberíais creerme. No sólo eso, tendríais que hacerme caso y dejaros guiar, malditos cabezotas. Es mejor comunicar exactamente lo que pienso que decir justamente lo contrario y esperar que el otro entienda cuáles son mis intenciones reales. Así no hay quien se aclare. Si siguierais mis consejos, estoy seguro de que vivirías vidas mucho más plenas. 




  




 CAPÍTULO 13: RAMIFICACIONES 
 
     Durante un tiempo todavía, la madeja continuó embrollándose. No hay paradigma científico que pueda explicar con claridad meridiana las ramificaciones que pueden llegar a tener las decisiones erróneas y las palabras no pronunciadas. Nadie sabe con certeza en qué puede derivar. Existen demasiados factores sujetos a la aleatoriedad que impiden estudiar las relaciones personales con suficiente rigor, ese que la ciencia pregona, reclama y necesita. 
 
    Adrián no dejó a Lisa de forma inmediata, aunque no tardaría demasiado. No encontraba la forma de hacerlo minimizando en lo posible el daño. Era consciente de que había ido demasiado lejos y de que la había utilizado para intentar provocar celos en Sofía, lo cual le martirizaba, en especial cuando ella se mostraba tan afectuosa con él y se preocupaba tanto de verle tan serio y tan poco afectuoso hacia ella. No se merecía lo que le había hecho. Su comportamiento hacia la joven había sido egoísta e infantil. Ella era una buena chica y había intentado por todos los medios que su relación funcionara. Simplemente, él no podía sentir nada por ella o, al menos, no podía corresponderla y enamorarse hasta el punto que ella lo había hecho. ¿Cómo decirle a alguien que todo se ha acabado cuando la otra persona está pensando en dar un paso más en la relación?  
 
    Sofía, por su parte, continuó aún por un tiempo con Kyle. Se había encontrado con él en uno de los congresos a los que había asistido en las últimas semanas. Ya se conocían, pues ambos eran astrónomos y habían coincidido en algún simposio. De hecho, él ya había intentado en alguna ocasión trascender los límites de la pura relación profesional sin éxito. Pero esta vez, había algo diferente que lo hizo posible: ella buscaba una excusa o un entretenimiento que la mantuviera la mente ocupada y la convenciera de que ella también podía tener éxito en una relación de pareja, aunque no estuviera exactamente enamorada. 
 
    Es decir, ambos entraron y siguieron en unas relaciones que no les satisfacían y que nunca les ilusionaron. Únicamente estaban en ellas por despecho, sin comprender que solamente conseguirían mayor infelicidad y, además, intencionadamente o no, provocarían sufrimiento a terceros que nada tenían que ver con su particular y disfuncional modo de demostrarse lo que sentían.  
 
    Se acercaba el final del semestre y, como era costumbre en la Universidad, se celebraría una fiesta interdepartamental. Éstas solían esperarse con impaciencia porque, por una parte, se cerraba un ciclo de trabajo e implicaba unos días de descanso para la mayoría. Por otro lado, solían ser épicas y muy divertidas, puesto que solían organizarse diferentes sorpresas, de las cuales se encargaba cada vez un departamento. En alguna ocasión, incluso, se había organizado alguna fiesta temática o simplemente de disfraces, para inducir al casi siempre serio profesorado de la Universidad a, como se dice coloquialmente, soltarse la melena y perder su sentido del ridículo.  
 
    Llegados a este punto, Adrián debía de tomar una decisión acerca de su futuro allí. Ya no podía negar la realidad, que no era otra que ya no podía soportar por más tiempo la situación que había provocado. Estaba desbordado y debía tomar una determinación, por dolorosa que fuera. Tal y como había pensado antes de enterarse de que Sofía salía con otro, comprendió que no podía seguir con Lisa ni un minuto más. No podía continuar dándole esperanzas. Por otro lado, aprovechando que aquel viernes se celebraría la fiesta, aprovecharía para decirles a todos que se iba. Sería el modo más fácil de hacerlo. 
 
    Lamentaba tanto como habían salido las cosas... Nada había sido como él esperaba. Se sentía frustrado y herido. Sofía, su amiga de la infancia, un amor de toda la vida que comenzó casi desde el primer momento que la vieron sus ojos infantiles muchos años atrás, se encontraba ahora más distante de lo que lo había estado nunca, a pesar de que ya no le separaban miles de kilómetros ni años de olvido. Era todo tan triste que apenas podía controlar sus lágrimas cuando pensaba en ello. Nunca jamás habría pretendido herirla y, sin embargo, sentía que era lo único que había hecho desde que llegó. 
 
    A pesar de todo, decirle a Lisa que todo había sido un engaño fue casi la parte más difícil, pues era el momento de reconocer su culpa y manifestarlo en voz alta. Se sentía como un auténtico villano desalmado por el daño que le había infligido y por haber pasado meses simulando cosas que verdaderamente no sentía.  
 
    Como era de esperar, ella se lo tomó muy mal. No paraba de pedirle explicaciones para comprender los motivos de una ruptura que no esperaba. 
 
    -        ¿Por qué? ¿Qué es lo que he hecho mal? 
 
    -        Nada, de verdad. Soy un cretino. No te mereces esto. 
 
    -        ¡Deja de decir eso! 
 
    -        Es la verdad. 
 
    -        ¿Has sentido alguna vez algo por mí? 
 
    -        ¡Claro que sí! – mintió para intentar no herirla aún más -. Yo soy el problema, Lisa, no tú. Ha sido siempre así. Por eso he fracasado una vez tras otra en mis relaciones. 
 
    -        Pues no tiene por qué ser así esta vez. Déjame intentarlo, podemos solucionarlo juntos. 
 
    -        Lisa, créeme, esto no tiene solución. 
 
    -        ¿Es por Sofía? 
 
    -        ¿Qué? ¿Por qué dices eso? 
 
    -        Porque sé que ya casi no te habla y sé lo importante que era para ti. Yo le pregunté si le importaba que saliera contigo y me dijo que no. Y yo la creí. Incluso fue ella la que te dio mi número de teléfono. Y después, decidió dejar de hablarme y de ser mi amiga. Pero yo no he hecho nada malo, tienes que creerme. 
 
    -        Y te creo. Yo tampoco sé qué le pasa a Sofía, porque conmigo más o menos se comporta igual que contigo. Pero no tiene nada que ver con eso. Ya te he dicho que tú no has hecho nada malo. 
 
    La conversación se prolongó durante largo rato entre súplicas y llantos que, aunque conmovieron profundamente a Adrián, no sirvieron para hacerle cambiar de opinión. Cuando llegó a su piso, empezó a empaquetar todas sus pertenencias para disipar con la actividad el sentimiento de culpabilidad y desazón. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 14: NUNCA ES FÁCIL DECIR ADIÓS 
 
    El viernes por la mañana, Adrián decidió que iría a ver a Sofía al departamento para ver si podía hablar con ella, aunque fuera por un momento. A pesar de todo lo sucedido entre ellos, de esa relación tan fría que mantenían en aquel momento, creía que debía decírselo antes que al resto. Al menos le debía eso. En el fondo, la verdad es que tenía la esperanza de que ella le pidiera que se quedara. 
 
    -        ¿Puedo pasar?  
 
    -        No tengo mucho tiempo, la verdad – respondió Sofía secamente. 
 
    -        Nunca tienes tiempo. Tranquila, seré muy breve. A no ser que prefieras que tomemos un café juntos como los dos viejos amigos que se supone que éramos. 
 
    Sofía estuvo a punto de ablandarse cuando se fijó que los ojos de Adrián casi le imploraban que le escuchara por un momento. Sin embargo, una vez más, ese dañino y pernicioso orgullo que a veces gobierna a los seres humanos, determinó que no cedería ni un ápice su posición.  
 
    -        No, prefiero que me digas lo que sea aquí. 
 
    -        Vale, no tardaré mucho. Sólo he venido a despedirme. Aún no se lo he comentado a mi jefe de departamento ni al rector, pero me voy. Definitivamente éste no es mi sitio. A pesar de sea lo que sea lo que ha enturbiado nuestra amistad, pensé que al menos debía decírtelo a ti antes que al resto. 
 
    -        Muy bien. Espero que te vaya fenomenal allá donde vayas. 
 
    -        De acuerdo. Cuídate, ¿vale? 
 
    Y Adrián salió del despacho sin más. Todo había sido mucho más frío aún de lo que había pensado. La última esperanza que le quedaba de que ella le pidiera que se quedara, acababa de desaparecer. No obstante, esa frialdad era totalmente fingida. Sofía pensó que le fallaban las fuerzas cuando él abandonó su despacho. Se iba. Era el final. Como suele ocurrir, las cosas a veces sólo llegan a valorarse cuando se pierden. ¿Cómo habían llegado a aquel punto? ¿Cómo le había perdido así? 
 
    Los hechos vistos desde fuera son muy sencillos: una cadena de decisiones desafortunadas. ¿Recuerdas que lo hemos hablado anteriormente? Decisiones. Algunas intrascendentes. Otras fundamentales. Otras imprevistas. Pero todas ellas, importantes. No lo olvides y piensa todo dos veces, porque cada decisión te conduce hacia un futuro diferente.  
 
    Así que allí estaban los dos, cada uno a un lado del muro que paso a paso habían ido levantando. Casi sin opciones de derribarlo. Pero por suerte para ellos, yo seguía firme en mi empeño de que el final fuera diferente. No entiendo por qué os empecináis a veces en hacer las cosas a vuestra manera en lugar de dejaros conducir. Testarudos. 
 
    Adrián estuvo a punto de no ir a la fiesta. Sentía que Sofía había destrozado cruelmente su ya de por sí maltrecho corazón. La sola idea de acudir y ver lo bien que se lo pasaba con Kyle le repudiaba. Ni por un segundo se le ocurrió que, tal vez, eso había sido lo que había sentido Sofía tantas y tantas veces al verle a él con Lisa. La cuestión era de que estaban dejando muchas personas heridas por el camino. 
 
    Si finalmente cambió de idea fue por el simple hecho de que Bob, un compañero de departamento con el que se llevaba muy bien y que era bastante tímido, le convenció de que fuera con él, pues le daba una vergüenza terrible ir solo. 
 
    Cuando llegaron a la fiesta, buscó con la mirada entre los asistentes a Sofía, pero no había ni rastro de ella. Decidió que la única forma de acallar su dolor era tomándose algunas copas. Total, ya no tenía nada que perder allí. 
 
    Intentó pasarlo bien con Bob y algunos colegas más. Intentó, copa tras copa, ahuyentar los fantasmas que le acechaban en su interior y le acusaban de haber utilizado a Lisa a su antojo una y otra vez, especialmente cuando se le acercaba alguna chica y empezaba a tontear con él. Y fue justo en uno de esos momentos cuando entró Sofía y le vio, la cual fue directa hacia él. 
 
    -        Creo que deberías recordar que tienes novia, en lugar de intentar ligarte a todas las chicas de la fiesta. Ya eres mayorcito para estas tonterías, ¿no crees? 
 
    -        ¿A ti qué te importa lo que yo haga? 
 
    -        ¿Estás borracho? 
 
    -        Puede. En cualquier caso, ese no es tu problema.  
 
    -        Cada vez mejor, Adrián.  
 
    -        Es tu opinión. Hago lo que quiero con mi vida. No te tengo que dar explicaciones. 
 
    -        No, a mí no, pero a tu novia sí. No creo que le haga gracia. 
 
    -        ¿Mi novia? ¿Qué te importa a ti ella? ¿Cuánto tiempo llevas sin hablar con Lisa? 
 
    -        Me voy, no tengo por qué soportar esto. 
 
    -        No, no te vas – le dijo agarrándola del brazo -. Ya es hora de que hablemos sinceramente.  
 
    Y llevándola del brazo, salieron de la sala en busca de un lugar tranquilo en el que pudieran hablar. Debido a que no encontraron nada que resultara lo suficientemente íntimo para la conversación que estaban a punto de tener, finalmente salieron a la calle, a pesar de que la temperatura no invitaba a estar ahí fuera. 
 
    -        Yo no tengo nada que hablar contigo. Además, Kyle estará buscándome. 
 
    -        No me importa. No voy a irme dejándome todo lo que siento dentro. 
 
    -        Lo que sientes. No me hagas reír. Dime la verdad, ¿por qué tuviste que venir aquí? 
 
    -        ¿Cómo que por qué? 
 
    -        Necesito que me expliques por qué de entre las miles de universidades que hay en el mundo, muchas de las cuales estoy segura de que se morirían por contratarte, tuviste que venir precisamente a ésta – le preguntó Sofía, intentando controlar sus lágrimas. 
 
    -        ¿Es qué todavía no lo sabes? Es bastante obvio. He venido aquí por ti. 
 
    -        ¿Por mí? No me hagas reír. ¿Es que acaso pensabas que seguíamos siendo dos niños y que todo sería igual que siempre? Pues no, ya nada es lo mismo. Ha sido un terrible error.  
 
    -        Sí, posiblemente lo haya sido. Pero me ha costado ver que era así. 
 
    -        Claro que te ha costado, porque eres un egoísta que sólo piensa en sí mismo. 
 
    -        ¿Cómo puedes decir eso? 
 
    -        Es lo que pienso, ahora que te conozco mejor. 
 
    -        No, la realidad es que no me conoces porque apenas me has dejado que me acercara a ti.  
 
    -        Y menos mal. Ha sido lo mejor que podía hacer. Ojalá no hubiera tenido la mala suerte de verte aquel día en el CERN. Todo se ha estropeado desde entonces. Adiós a mis bonitos recuerdos de la infancia. No quiero volver a verte, Adrián.  
 
    -        ¿Qué no quieres volver a verme? ¿Qué todo se ha estropeado? Pero cómo puedes tener tanta cara de decirme eso. ¿Te parece normal que me cruce medio mundo para estar contigo y que tú me lances a los brazos de otra a las primeras de cambio? 
 
    -        ¿Qué estás diciendo? 
 
    -        Digo que no sé en que te has convertido. Eres una mujer desaprensiva y desalmada. No te ha importado hacerme daño, no me has dado ni una sola muestra de cariño desde que llegué, hace ya varios meses. En lugar de eso, te has empeñado en mantenerme lo más lejos posible de ti. ¿Sabes lo que duele eso? Sofía, te quiero desde que tengo uso de razón. Siempre has sido el amor de mi vida y tú nunca me hiciste el menor caso. 
 
    -        ¿Qué no te hice caso? Siempre estabas hablándome de las chicas que te gustaban. 
 
    -        Por dios, Sofía. ¿Es que no te enteras de nada? Te recordaba más inteligente, la verdad. 
 
    -        Gracias. 
 
    -        No te hagas la ofendida ahora. Lo que quiero decir es que era un chaval bajito y delgaducho con gafas y tú eras la niña perfecta, con su preciosa cara y su precioso pelo rubio. ¿Qué posibilidades tenía contigo? Todos los niños estaban locos por ti. Lo único que yo podía hacer era intentar darte celos para llamar tu atención. Pero cuando te vi en el CERN, nada era igual. Por fin me siento seguro siendo el hombre que soy, Sofía. Nunca más me he sentido intimidado de entrarle a una tía en un bar porque, al fin y al cabo, éxitos o fracasos con las mujeres aparte, nunca me ha parecido que tuviera nada que perder. Pero contigo nunca he podido ser así, ni siquiera ahora. Había demasiado que perder y el peor escenario posible es el que se ha hecho realidad. Desde que te vi en Ginebra, supe que no podía seguir con la relación que tenía. No te podía sacar de mi cabeza. Ya nada era igual. Y cuando contactaste conmigo por Facebook, volví a ser el niño inseguro de entonces que intentaba darte celos y, de paso, averiguar si tú sentías algo hacia mí. Una vez más, te despediste de mí sin la menor muestra de cariño. Y eso me destrozó. Así que alargué la agonía y continué con ella convenciéndome de que estabas fuera de mi alcance. Explícame, ¿qué te hicieron para que te hayas vuelto tan cruel? 
 
    -        No soy cruel, no digas eso – respondió Sofía entre lágrimas. 
 
    -        ¿No lo eres? Me has tratado como si fuera basura. He sido un idiota. En cuanto salió la oportunidad de venir aquí no me lo pensé dos veces. ¿Sabes todo lo que he perdido? Ni te lo imaginas. Y todo para nada. 
 
    Y casi como un presagio, o como un reflejo de lo que sentían aquel par de almas gemelas, el cielo de pronto se quebró y empezó a descargar una lluvia que parecía haber estado contenida por un largo tiempo. No hicieron falta más palabras, ni una sola más. Por fin, sus mentes lógicas y racionales, cedieron el mando al corazón y se fundieron en un beso interminable que habían estado reservando desde que eran solamente dos críos. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO 15: NO CUESTIONES LAS DECISIONES DEL DESTINO 
 
    Desde aquel momento, cada cosa pareció ocupar su lugar. Era como si el cosmos se hubiera reorganizado para alcanzar por fin un orden sostenible. Podría haber sido todo mucho más sencillo pero, ya qué más da, al final lo logramos. Eso es lo importante.  
 
    Por desgracia, no siempre es así. A veces, por mucho que yo ponga de mi parte, el resultado no es tan bueno como el de la historia de Sofía y Adrián y el daño es irreparable. Pero ellos son dos buenas personas que se querían demasiado, más de lo que se atreverían nunca a confesar, y que habían sido diseñadas para estar el uno junto al otro, aunque tuvieran que pasar algún tiempo separados antes de entender en toda su extensión cuánto se echaban de menos. 
 
    Aquella noche, los dos derramaron muchas lágrimas y se confesaron cuánto habían sufrido cada uno por su parte. Comprendieron que habían sido un par de estúpidos orgullosos incapaces de hablar claramente y expresar sin rodeos lo que sentían. Los dos sintieron exactamente lo mismo desde el primer instante que sus miradas se cruzaron en Ginebra. Los dos habían sido preparados previamente aquel día para su reencuentro a través de sus sueños y recuerdos de la infancia compartida. Pero prefirieron jugar al escondite. Su empeño en protegerse de la aflicción había logrado justo lo contrario. Una vez más, el miedo y la inseguridad casi ganan la batalla. 
 
    Adrián se trasladó definitivamente a Pasadena. La Universidad estaba encantada con su presencia allí, puesto que incrementaba su ya de por sí elevado prestigio. La carrera de ambos siguió su estela fulgurante, más aún de lo que había sido anteriormente puesto que, por vez primera, ambos experimentaban un delicioso equilibrio entre su vida profesional y personal.  
 
    Por su parte, la relación con Lisa nunca se recuperó. Fue la gran perjudicada de todo esto. De hecho, posiblemente fue la que más sufrió de todos, pues había perdido al hombre que amaba y a la que había sido su mejor amiga de un solo golpe. Reponerse de esto le costó un gran esfuerzo y terminó por trasladarse a San Francisco. Daba igual lo culpables que ambos se sintieran y que trataran por todos los medios de reparar el perjuicio que le habían infligido. Ella no podía seguir como si nada hubiera pasado.  
 
    Y así, a pesar de haberse empeñado en contradecir mis designios una vez tras otra debido a esa ingrata testarudez humana, finalmente entendieron que contra el destino no se puede luchar, porque cuando éste está determinado a hacer que se cumpla algo, da igual los obstáculos que pongáis, al final consigo salirme con la mía. Ellos que pensaban que por su extraordinaria inteligencia lo sabían todo, se habían empeñado en recorrer medio mundo para encontrar algo que siempre había estado a la vuelta de la esquina.   
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